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NOM. 254. 

LOS l l I M W DE ÁRTEUO 

EL SANTUAUIO DE PASTORIZA. 

Sr6s. Chies y Lozano. 

Estimados amigos: Acabo de llegar de 
ver Arteno y Pastoriza, y es tan honda lá 
impresión que me ha producido lo que en 
ambos sitios he observado, qué no obrarla 
con arreglo ¿ conciencia, si inmediata
mente'no tomara la pluma, intentando, 
con mis frases, llegar al corazón de nues
tros sincero^ lectores para conmoverle, en 
sus más íntimos repliegues, y á ser posi
ble conseguir que cada uno de ellos sea 
un nácleo de mi indignación y de mi des
precio, ¡sentimientos que hay que sacudir 
en las almas del dormido pueblo español, 
para que á su impulso salte sobre estas 

Iiodridas legislaciones que nos gobiernan, 
a Avalancha del racionalismo con sus 

esplendores inmaculados de civilización y 
libertad I 
^ Cien lenguas, cien idiomas, cientos de 
Imaginaciones, multiplicadas por miles de 
talentos, serían pocos para servir á esta 
bravura de mi espíritu que se revuelve 
como rastro de fuego sobre todas las 
fibras de mi ser, sacudiéndolo con ecos 
ensordecedores que vocean: «¡Justicia! 
¡Humanidad! ¡Razón!» como si en su afán 
inconmensurable de conquistar estas altu
ras de lo inmortal, quisiera, á fuerza de 
conmover mis músculos, hacerme un titán 
capaz de alcanzarlas!... "Vuelen mis pen
samientos, si es posible que en el Océano 
de la atmósfera, las leyes físicas arrastren 
los de unos á otros seres, y lleguen á ti, 
joh pueblo sensato! ¡oh pueblo honrado 
y pueblo mártir! á testificar toda la in
mensa ternura de mi ser, que se estremece 
y se espanta ante la noche horrible de ne-

f ruras morales que un pufiado de misera-
les ha extendido sobre tu razón, hacién

dola nido impío de crímenes y de bajezas. 
¡Sil ¡Bajezas y crímenes! Estos son los dos 
calificativos que se merece esa mascarada 
repugnante en la que figuras como vícti
ma, y en la cual, bajo el disfraz suntuoso 
de toda clase de autoridades, laten los his
triones de todas las creencias, y los profa
nadores sacrilegos de todo sentimiento...! 
lAlzate, razón> sobre estos horizontes de 
mi patria, y desgarra con la virtualidad 
de Ri esencia divina el enredijo impuro de 
las crisálidas del vicio, que arrebujadas 
en sus conciencias de arpías, han tejido 
sobre tu noble frente, las marañas de las 
insensateces y de las crueldades! 

¡Art^ijo y Pastoriza! empecemos" por la 
fpagredia, dejando para el final el saínete... 
y la trajedia es horrible, espantosa, supo
ne el tormento de siete criaturas humanas 
3uepa«aron ante mí en el solo espacio de 

os horas, llevadas al santuario de Santa 
Eufemia para hacerles ?iechar los demonios 
del cuerpo. 

El escenario es grandioso; cerrado por 
una parte con las colinas revestidas del 
suave verdor de los campos gallegos, y 

! poí otra, con lá llanura azul del Atlántico: 
el primer término, es una capilla de pie
dra 1 húmeda, lóbrega, sin más entrada 
qué^ una puerta baja y estrecha: al exte
rior en un rincón, en lorma de alberca, se 
liacina un niontón de huesos y calaveras, 
revueltas, confundidas y con esa mueca 
que ofrecen los desnudos cráneos huma
nos Vuelta hacía los cielos, como si les 
mandasen con su risa sin ecos, la protesta 
muda de las demencias que miran á su al
rededor: en el fondo de la capilla, una 
claraboya cuadrada hace con sus pálidos 
reflejos más terroríficas las sombras, y en 
sus flancos se ven algunos altares con 
imágenes churriguerescas chillonas, de 
actitudes espectantes, ojos saltones y bar
nizado rostro: á la izquierda del presbite
rio está la imagen de Santa Eufemia, 
alumbrada con cuatro ó seis velas y llena 
de flores lacias y descoloridas de trapo y 
de talco: hé aquí la decoración: los acto
res... ¡los descendientes de los fenicios, de 
los normandos, de los godos, de esos pue
blos que á tal altura han sabido elevar la 
civilización en los países del Norte! todos 
muestran en la estructura de sus cabezas, 
rasgos típicos de estas razas: muchos de 
ellos hermosos, casi todos miserables, aun 
¿.pesar de sus trajes de día de fiesta: las 
hembras mostrando entre sus ajorcas de 
plata la suciedad de una epidermis poco 
menos que virgen del agua; los varones 
con esa curtidura especial que un trabajo 
á la intemperie, rudo, áspero y feroz, im-

Srime en la fisonomía humana: es el pa-
eCimiento larvado de la pobreza sucia, 

acusando al olfato su presencia, y su cor
tejo de enfermedades infecciosas y de or-
gabismos deformes: los colores de sus tra
jea son vivos, brillantes, dijérase que por 
un fenómeno de atavismo de la ideación, 
toda la soledad horrible de sus almas va
cías de esperanzas risueñas, refluye, en 
colorines, al exterior de su persona: los 
bollos, rosquillas, nueces, quesos y demás 
comestibles que brindan con pregón á los 
romeros, tienen todo el aspecto mísero y 
grosero de las viandas de la ruindad: 
grandes pellejos, repletos de vino, anun
cian que hace poco empezó la fiesta; más 
tarde irán con su alcohol venenoso á fecun
da» de clljaienepy bestialidades el cerebro 

deaquellos infelices: el papel que estos se
res representan no M estttdiaao... ¡oh, no! 
¡qué importa que algún mísero hipócrita 
ayude como comparsa de las principales 
escenas mediante un puñado de plata! ¡oh, 
no! los endemoniados de Arteijonoíoíi/a^ 
siflcaáones, son autenticidades, y aquí en 
esto mismo, en esta autenticidad está lo 
horrendo, en esta autenticidad es donde la 
especie humana, llamada racional, se 
siente-herida. Ultrajada, sacrilegamente 
ultrajada, no por la insensatez de un pobre 
pueblo, mártir de la ignorancia á que le 
condenan; sino por la impudicia de las 
clases llamadas cultas, entre las cuales se 
reclutafl los poderes garantizadores de la 
civilización, y sobre las cuales pesa la 
honda responsabilidad que cae encima de 
todas las alturas. Los enderaoniado.s de 
Arteijo son víctimas indefensas de su fa
natismo sin entrañas, regido, apadrinado, 
consentido por los poderes públicos del 
Estado y los poderes influyentes de las 
clases conservadoras, en todos sus mati
ces, desde el liberal hasta el absolutista, 
¡escala de albures sobre la cual corren las 
almas sin pudor y las conciencias sin fe!... 

Los endemoniados de Santa Eufemia en
tran en escena pálidos, trémulos, el uno 
tendrá treinta años; lleva la mirada baja, 
el labio colgante, la piel cenizosa, es el 
epiléptico de convulsiones cotidianas que 
camina ya sobre la huesa; con la torce-
dura de la boca «xpresando la noche de su 
razón y la insensibilidad de sus múscu
los; su piel está seca, resquebrajada, como 
si todos los jugos de su organismo, huí-
dos sobre' las contracciones del espasmo, 
le hubieran dejado momificado antes de 
ser muerto; tiembla y mira de cuando en 
cuando con espanto de imbécil aquella 
muchedumbre que se separa á su paso 
sin ira y sin pena; lo llevan delante de la 
santa; allí le conjuran para que *roje al 
enemigo que le atormenta, y entonces, 
como si su sistema nervioso no hubiera 
esperado mas que aquellas palabras estri
dentes para dejar de estar en espectativa, 
salta bravio, comprimiendo las arterias 
con sus sacudidas y contrayendo las vías 
respiratorias, comienza su batalla, trans
formando las blandas y demacradas car
nes en trozos de acero ría-idos y vibrantes; 
la espuma acude á los labios cuando ya el 
pulmón cesó en sus esfuerzos por expeler 
el aire que recibe, y los apretados dientes, 
rechinando como goznes mohosos que no 
pudiera abrir el grito del dolor, se niegan 
a dejar paso á una pócima horrible, á un 
brebaje asqueroso, que los parientes y 
amigos del endemoniado pretenden intro
ducirle en la garganta apelando á una 
navaja que, como palanca, meten en la 
boca dei desgraciado: el brebaie es un 
vaso de agua bendita tomado de la pilado 
la entrada del templo, donde se mojan las 
manos de cien y cien romeros y cuyo co
lor de infusión de café anuncia la ptirem 
que la distingue!!! 

—¡Échalos á esos picaros! ¡échalos! ¡bri
bones, canallas! ¡que te dejen..!—Este es 
el coro que acompaña aquel ronquido hue
co, hondo, desgarrador, de un pecho que 
se ahoga y de un cerebro que se apaga en 
brazos de la barbarie más espantosa. El 
calor se hace asfixiante, y el epiléptico 
suda con chorros fríos y viscosos; es la 
terminación del ataque: durante toda esta 
tragedia, mi mano logró estrechar la suya 
sin que a causa de la confusión se obser
vase: su pulso, el temple de su piel, el es
tado de esta al tacto, acusaron los tres pe
ríodos convulsivos de la epilepsia: era un 
enfermo.—¿Si los habrá echado ya?—decía 
una vieja de ojos foscos, desgreñada, bajo 
su pañuelo raído y mugriento, de adema
nes vivaces como de ardilla inquieta, que 
anunciaba por su conformación ser la ma
dre del endemoniado, es decir, la génesis 
de su enfermedad.—¿Hace mucho tiempo 
que los tiene?—la pregunté—diez años 
hace ya que al pobrecito se le metieron en 
el cuerpo y aún no se le han podido sacar. 
—¿Y se sabe que son los demonios?—Si 
señora ¡vaya! ¡pues no han de ser!—¿Le 
vio algún médico?—¡Bah! para esto no 
hay medicinas, además los médicos son 
unos tales que van á partir con los botica
rios, y cuando ven que uno tiene los de
monios en el cuerpo, pues ellos ya ve 
usted si lo sabrán mejor que nosotros, todo 
se vuelve receta por aquí y por allí, para 
ganar, ganar, y luego al fin nos dicen que 
lo llevemos á la santa; ni por pienso he de 
consentir yo en que me le vean á este.— 
El endemoniado, ya tranquilo, pero mucho 
más cerca de la muerte oue al entrar en 
la capilla, era sacado de ella entre los sal
picones del agua bendita y las frases:—Ya 
los echó, ya los echó—que voceaba el pú
blico, ínterin este salía, otro Quedaba en 
el presbiterio gritando:—¡Malditos seáis, 
"brioones, canallas, cochinos, tunos, tales 
y cuales..!—ETB, una mujer de un aspecto 
espantoso; hermosa acaso en plena salud, 
su rostro estaba desfigurado por una con
tracción de cariátide que imponía miedo: 
tendría veintiséis años, buenas carnes, 
flébiles, blanduchas; un amarillento roji
zo sombreaba la cisura de su boca, de sus 
ojos y de sus orejas; la frente deprimida 
por un fruncimiento feroz; los globos de 
los ojos, rodando en sus órbitas con mira
das de tigre; los miembros titilando y á 
intervalos sacudiéndose con una violencia 
inaudita; desgreñada, sucia, con la len
gua casi colgante, seca, rugosa y temblo

na, y la nariz con ifta dilatación de .s«« 
fosas rígida y continuada: me acerqué á 
sostenerla cogiéndote de la muñeca; el 
pulso deprimido, Bal|ando á oleadas en los 
períodos de quietud y quedando casi para
do en el movimiento<!onvul8ivo; las pxtro-
midades frías, con frío de hielo, y un mo
vimiento rotatorio q^e mi fino tacto apre
ciaba h través de su cutis, todo la señala
ba como histérica en plena actividad con
vulsa.—¡Que me dejen: que me dejen esos 
pillos!—gritaba.—¡Ya los tengo eñ la ba
rriga; ya están en e| pecho; ya suben! ¡ya 
suben! ¡ahí van!—decía—mientras un re
pugnante erupto .sjilla de su boca con 
alito abrasador y hedor iuísoportable: en
seguida el agua bendita, la de la pila, 
caía en sus fauces y con gorgoteo de co-
ción p¡isaba por la contraída glotis empu
jando hacia dentroias últimas maldicio
nes de aquellos labiotí, creados acaso por 
la naturaleza para fl amor más ardiente, 
y re.squebrajados por una enfermedad ho
rrible, nacida entre la anemia escrofulosa 
de los campesinos gallegps, y el apetito de 
groseras sensualidades de nuestro inmo
ral pueblo. 

No quise ver más; los otros cinco ende
moniados aullaban sobre las gradas del 
altar mayor; con una,ojeada los medí á 
todos: si acaso uno solo era el histrión 
asalariado: los demás trabajaban por cuen
ta propia: entro ellos un muchacho de 
rostro imberbe, característico, por la va
guedad de su mirada, la boca caída, las 
ojeras profundas y los pómulos demacra
dos del monomaniaco erótico, estaba sen
tado pidiendo á voces que la santa le li
brase de los demonios que le atormenta
ban en sus azarosas noches. 

Los gritos, las imprecaciones, el volar 
de los vasos de agua bendita que llega
ban, llevados de mano en mano por enci
ma de las cabezas, desde la pila hasía el 
paciente, el cual solía devolverlos aún 
más aprisa con i>n manotón itiespei'ado; 
la figura inmoble de aquella imagen im
pasible, pintarrajeada de azul, blanco y 
encarnado, ante cuyas aras se revolvían 
entre las angustias del dolor y la desespe
ración un grtipo de seres humanos; todo 
aquel conjunto de fanatismo bestial, de 
ignorancia impía, de ferocidad saugrieu-
ta, contrastando con la grandeza del pai
saje y la riente luz de los cielos, era tan 
monstruoso, tan horrendo, tan deforme, 
que por mucho que mi pluma quisiera 
hacer para describirlo, siempre se queda
ría á gran distancia de la realidad. 

Salí de allí conmovida... ¡sí! i conmovi
da...! i No se asombren los fuertes de espí
ritu, los despreocupados, los llamados 
cultos...I ¡El dolor y la muerte de siete 
criaturas...! ¡Bah! no es cierto que para 
ellos esto significa una nonada, una futi
lidad! «¡Sentimentalismos femeninos!» 
dirán. «¿Había entre esos siete seres algu
na «crsoíia deceníef ¿No era el pueblo, lo 
ínífmo, lo último, la canalla, lo que allí 
acudía? ¿y esto qué significa?» i Ah! ¡no
bles almas! ¿con que vosotras solas sois la 
humanidad? ¿con que fuera de vosotras ni 
aun el sufrimiento es respetable?¿conque 
estas escenas de Santa Eufemia, que según 
me han dicho personas de crédito, se repi-
teUj con variación de personal, en todas 
las romerías gallegas, no son dignas de 
otra cosa que del desprecio...? ¡No sé qué 
causa más asombro, si presenciarlas, ó 
tener la seguridad de que son cousentidas 
como cosa sin consecuencia, por toda cla
se de autoridades! 

¿De qué está formada esta atmósfera que 
alimenta nuestro estado? ¿Quées esto que 
nos rodea, oue todo lo ruin, lo bajo, lo 
impío, lo podrido, lo antihumano, encuen
tra calor para desarrollarse y fuerzas para 
sostenerse? ¿Dónde está el poder guberna
mental de la Coruña, de ese pueblo que se 
queda sin agua con que deje de llover un 
mes de seguido, de ese pueblo de pestilen
cias insufribles por su alcantarillado anti
higiénico y defectuoso, que estando ro
deado por el mar no tiene una gota de 
agua para apagar ÍJUS incendios; de ese 
pueblo á quien no se le puede llamar ciu
dad, que con sus ínfulas de cultura y sus 
atrevimientos de civilizado en sus clases 
superiores deja que á 10 kilómetros de su 
radio se revuelquen en dolorosos convul
siones algunos pobres enfermos que no 
cometieron otro delito que pagar contri
buciones abrumadoras para vivir sumidos 
en la ignorancia más completa de los fun
damentales preceptos de la .salud? ¿O es 
acaso que, á pesar de esta centralización 
absorbente, estéril y viciosa, que domina 
en todas las provincias de España, las au
toridades de la Coruña no tienen poder so
bre las aldeas f ¿y en estas no hay médicos? 
¿qué hacen estos que al ver á los habitan
tes de sus distritos empeñados en ejecutar 
este drama espantoso, no rompen en mil 
pedazos sus nombramientos, prefiriendo 
morir de hambre con su honra científica 
inmaculada, antes que hacerse cómplices 
de estos lentos y crueles asesinatos, donde 
no solamente perece el individuo y la es
pecie, sino que sucumbe algo que es más 
alto,'¡la razón de nuestra humana natu
raleza que se hunde oscurecida por estas 
costumores horribles...! ¿A quién hay que 
suplicar? ¿A quién hay que acudir, si es 
preciso con la rodilla en tierra y las manos 
cruzadas, para que cesen espectáculos co
mo el de Arteijo, que son el cartel más ig
nominioso y más nefando donde se auuu-

cia la degeneración del pueblo ibero? ¡Ah, 
vosotros los que estáis siguiendo con vues
tra inteligencia y vuestro corazón ¡os tra
zos de mi pluma, uniros; levantaros; move
ros! Allá arriba, en ese núcleo de los man
darines, no hay para qué acudir: allí no 
hay ya nada más (¡ue una máscara contra
hecha de forma humana, donde .se pintan 
los sentimientos que es menester repre
sentar, adornándolos de talco é iluminán
dolos con bengalas; el fondo está hueco; 
lo apolillaron los vicios, las vanidades, las 
soberbias y las ambiciones: en ellos no 
puf'den hallar ecos ni las indignaciones, 
ni la razón, ni la justicia, ni la piedad; en 
ellos está todo podrido, muerto, helado, 
seco. ¡En vosotros! ¡En vosotros ostá la 
aurora que anuncia la nueva era! ¡Luiros. 
racionalistas de mi patria! ¡uniros los de 
conciencia sana, corazón amante é inteli
gencia despejada; uniros los sabios y los 
buenos; llamaros como queráis! ó cristia
nos, ó espiriti.^tas, ó ateos, pero reconoce
ros por ^OWSÍ-ÍS racionales y luchad; lu
chad sin tregua ni reposo; levantad misio
nes ¡si! es menester organizar las misio
nes del racionalismo, que sin aparatos, sin 
cruces, sin cilicios, sin rimbombancias de 
saltimbanquis, vayan con fe gigante, fría 
y serena, de pueblo en pueblo, de aldea en 
aldea, de casa en casa, derribando ídolos, 
explicando leyes, aclarando dudas, sem
brando conocimientos, enalteciendo razo
nes, oponiendo con paciencia, perseveran
cia y energía, un valladar fortíeimo á esta 
invasión de degradaciones que nos amaga. 
¡Esos endemoniados de Arteijo levantan á 
través de sus blasfemias repugnantes, el 
grito supremo de la agonía de la razón...! 
¡de la razón de las masas! ¡de la razón del 
pueblo! de la razón de esa canalla según 
los cultos, que, sin embargo, sirve de pe
destal á todos los poderes, y de cimiento 
á todas las jerarquías. Esos siete endemo
niados de Arteijo, que son 70, que son 700, 
pues á más subirá su número multiplica
do por todos los santuarios gallegos, son 
700 criaturas lentamente inmoladas en me
dio de sufrimientos indescriptibles, .bajo 
las plantas del catolicismo, ¡cien veces 
más cruel que todos los paganismos, por
que estos no se cobijan bajo el símbolo del 
amor, y él tiene la osadía de predicar la 
fraternidad universal! Es menester haber 
visto á esos seres espantados, macilentos, 
quejosos, estremecidos, dudando de sí mis
mos bajo la presión de sus familias, con
taminadas por una superstición de salva
jes; equivocando sus espasmos con repe
luznos de satanás, sus congojas con las 
apretaduras de sus uñas, las alucinacio
nes producidas por la perturbación del 
nervio óptico con los aspavientos del ene
migo, y el desgarrador vaivén de su san
gre, amotinada en las arterias, por las aco
metidas del atormentador demonio; es 
menester haberlos visto salir de aquella 
estancia cárdenos, jadeantes, embruteci
dos en cien grados más durante la hora 
que dura su tormento, sin despertar ni 
lastima, ni desvelo, ni cuidados, ni consi
deración, arrojados como masa informe 
en el pórtico del templo llamado de Dios; 
¡es menester haberlos visto asi, para com
prender la eminente necesidad de unión 
de todos los elementos no prostituidos de 
nuestra noble cuan desgraciada patria...!! 

¡Uniros! ¡Uniros! Salvad á esos seres; 
que mueran, que desaparezcan si el equi
librio de la vida les obliga á desaparecer; 
pero no añadir el tormento de lo impío al 
tormento de su enfermedad: curación; si 
no es posible, asistencia; asilo; aparta
miento de todo motivo que recrudezca su 
dolencia, de la que, en último ca.so, no son 
ellos los responsables, sino las leyes, que 
cuidadosas de legislar sobre todo trato so
cial, no se acuerdan nunca de atender á 
los sagrados fueros de la vida. ¡Piedad ¡lara 
esos desgraciados! Y ya que es imposible 
hallarla, hoy por hoy,' hagamos con nues
tro trabajo que el porvenir la tenga: re-
uniros, formar... ¡vosotros los hombres en 
quien ha de estar la realidad de la acción! 
sociedades que levanten sobre las pestífe
ras ruinas del pasado el templo de lo ve
nidero. ¡Desconfiad de todo poder consti
tuido que sea más cuidadoso de sostener 
su autoridad entre las clases conservado
ras que entre las clases populares; elegid 
los jefes por sus otras, no ^^ox sus2ialatras; 
apartad de vuestiro lado ios rebuscadores 
de fortuna, que hinchados con la prosopo
peya de su despreciable amor propio, se 
empeñan en sustituir con sus personas el 
programa de los principios democráticos/ 
¡Seguid la bandera que más alta vaya sin 
que se vea la mano que la lleva! ¡"Uniros 
todos en fraternidad de miras! ¡Hay que 
llegar á la hora de los grandes sacrificios! 
Los conceptos están agotados; las concien
cias vacilantes; las inteligencias cansadas; 
todo anuncia el paso de los ideales á la 
acción... ¡Acción, hoy y mañana, incansa
ble, sin cesar; con vuestro ejemplo, con 
vuestra palabra, con vuestra voluntad! 
¡Con la vida, si es necesaria!... Allí donde 
quiera que las viveras se arremolinen hay 
que poner la planta; ¡no importa que pi
quen, si unas se aplastan y otras huyen! 
Porque si no se hace así, la marea subirá-
basta asfixiarnos con sus avalanchas de 
supersticiones y fanatismos, que avanzan 
como ejército desvastador. 

¿Creéis que los endemoniados de Arteijo 
no se reproducen? Ahí tenéis la historia: 
ved conventos enteros de endemoniadas, 

teniendo que ser deñalojado.s pnra de.̂ üh,-
jar de ellos la enfermedad... ¡Todos peli
gráis! ¡Todos peligramos! Italia, en este 
grandioso despertamiento á las oienciMs 
por (\ue está ¡¡sisando, ha prohibido todo 
espectáculo en el cnal directa, ó indifce-
tamente, se manifiesten caso.s de suge,-'.-
tión ó sonambulismo, porque el contiígto 
de los padecimientos nerviosos, digan lo 
que quieran escuelas .sistemáticas, es tan 
real como el de !u viruela: pues bien; no 
en uu rincón do Esj)afla, sino á las puertas 
de una población consirtei-ada como la ter
cera del reino,, so dan espectáculos cien 
veces más comprometedores para la .«alud 
públiea que los re])resentu(lo.s en un tea
tro, donde al fin y al cabo el e.spectiid.or 
puede dudar de .?i lo que ve es farsu... 
¡Pero en Italia reina la libertad y goliier-
na el laicismo racionalista, y iiqiii'manda 
la tiranía y gobierna el (deri'cirlisino igno
rante y supersticioso! ¡Un [talla la.s cien
cias físico-naturales son levantadas en su 
verdadero trono soberano de todas las au
toridades, y aquí en España la escoIáslic*i 
metafiaica con sus aborto.^ teológicos im
pera é imprime sus demencias en leyes N' 
co-stumbres! ¡Italia bu.sca la felicidad do la 
vida! ¡España la de la muerte! ¡Hó aquí 
la diferencia! 

Pasemos al saínete, á Pastoriza: Arteijo 
es el catolicismo Mríaro del siglo x, Pas
toriza el catolicismo ilustrado del si
glo xix; el sensual, el erótico, el que. se 
acomoda con la mayor satisfacción entre 
el sarao, la orgía y la corrida de toros, 
colgando escapularios llenos de lentejue
las y cromos á la cabecera de la cama de 
la ramera, siempre que esta le presente 
una diadema de noble ó una talega de oro; 
catolicismo complaciente, galante, de <»»-
cka manga, que asiste con mitra á los ban
quetes palatinos, sin escandalizarse con 
las desnudas carnes de las cortesanas, 
siempre que le den para sus santuarios 
alguna de las piedras preciosas de los des
lumbrantes aderezos: catolicismo que ven
de, compra y cambia, reliquias, indulgen
cias, bendiciones, prerrogativas y títulos 
sin cuidarse de adonde van á parar si el 
negocio le sale redondo: catolicismo de 
templos llenos de santos y santas, artísti
cos, sonrosados, expresivo.s, con el arte áv: 
lo concupiscente, con el arte de las formas 
plásticas: santos de madera, representan
do solo carne, sin almas, ni inteli.'?encias, 
ni virtudes, colocados en altares pulcros, 
siempre recién dorados, donde el blanco 
campea para hacer resaltar con tonos más 
risueños los jarrones elegantes de china ó 
cristal con flores y plantas, estudiadamen
te colocadas: catolicismo afeminado, con 
el femenino de la vanidad, de la lujuria y 
de la hipocresía, que coloca en las maiios 
de sus adeptos el voluminoso devocionario 
de rica encuademación, y ofrece k us ro
dillas el reclinatorio de suave terrjopelo y 
talla de roble, dejando en su cartera el bi
llete de cita de la concubina y la pastilla 
de carmín para colorear los labios: catoli
cismo esencialísimo para el- medro perso
nal en las esferas de la nobleza y del di
nero, por el carácter de respetálñlidad y 
sensatez que imprime á sus profesos, auto
rizados á toda clase de desmanes, vicios y 
crímenes, siempre que se detengan siquie
ra cuatro minutos , en las gradas de cual
quiera de esto.s altares, y'dejen en ellos 
una presea que testifique ante las masas, 
la gran autoridad de Roma sobre las cabe
zas de los más altos : hé aquí a Pastoriza: 
lui ella todo e,stá perfumado, fresco, lim
pio, lustrosa, compuesto, alegre, coqueta
mente dispuesto para hacer amena su es
tancia en él: una mano hábil ha quitado 
la multitud de cuadros representando mi
lagros que según me han dicho, colgaban 
de las paredes del templo como muestrario 
risible de las aberraciones humanas y de 
los sacrilegios artísticos; en la actualidad 
solo bay algunos, la mayoría representan 
marinas, con barcos más ó menos verosí
miles; cromos ú óleos, decentes, que no di
cen nada, ni malo ni bueno, y algunos 
barquitos de bulto, prestan á la capilla un 
aspecto agradable de salón burgués. El 
complemento y comprobante, de este ca
rácter de mercantilismo de la religión del 
Estado, se puede hallar á mano izquierda 
de Pastoriza, conforme se entra en la ca
pilla, allí hay un estante, mostrador ó ar
mario (no recuerdo la exacta definición, 
pues nunca tengo á mano el diccionario), 
que se parece más que á nada á esas ana
quelerías de droguería donde en cajonci-
tos simétricos se guardan ingredieníe.% 
cuyos nombres constan en un cartelito pe-

f ado en la tapa: esta anaquelería barnizn-
a, reluciente y limpia, como todo lo de 

la capilla, dice así, en esta forma: 

/ 

/ 

De 10 

reales 

De 12 

resles 
# 

/ 

De IG 

reales 

De 20 

reales 
/ 

/ 

El lector habrá adivinado qu.e Estipen' 
dios quiere decir misas, y De 10 reales era 
el precio de cada una de ellas: de'bajo de 
cada cajón hay un agujero por donde se 
cuela el dinero de los devotas. ¿No está en 
consonancia esta manera si'iave, breve, cla
ra y limpia, de anunciar la mercancía con 
el aspecto distinguido de la Iglesia? Así 
no hay que regatear, ni defender los cuar
tos con el sacristán ó arjóUto, ajustando la 
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misa á tanto ó cuanto. Pastoriza no se ha 
quedado atrás en el progreso del catolicis
mo; ha suprimido él cepillo vergonzante ; 
Íf mugriento, enredado en los barrotes de ' 
as verjas ó al lado de la pila de agua ten- [ 

dita, y ha suprimido el pan á la sacristía ¡ 

Kara la saca de ánimas, ó la petición de 
ienes terrenales, que para esto se manda 

decir misas; todo esto tenía algo de cursi 
y pobretón, en tanto que esa anaquelería 
con letreros negros sobre blanco, y su bar
niz imitando caoba clara, tiene un sello 
de elegancia, de pulcritud, de naturalidad,, 
que encanta, y seduce, y conmueve. ¿Es 
menester saber la cantidad que entra por 
aquellos agujeros^, ó en forma de velas de 
cera, por el agujero grande de la sacristía? 
Pues allí van algunos datos recogidos, unos 
de las más acérrimas devotas del santua
rio, y otros de nuestros amigos; entre los 
extremos hice el cálculo medio. Al año 
irán 30.000 romeros á la ermita; suponien
do que lleven 15.000 libras de cera, á 6 rea
les, resultan 90.000; suponiendo que man
den decir 15.000 misas, á 10 reales (el ex
ceso de misas vaya por ser de las de menor 
coate), resultan 7.500 duros; dejemos el to
tal, atendiendo á las exageraciones de am
bas partes, en 7.000 duros, cera y misas... 
¿No en justo, y prudente, y saMo, que esté 
tan mona y retrechera la capiUita? 

Allí acuden de las cuatro provincias ga
llegas; es el santuario honito del reino, y 
los pobre» aldeanos, la gran masa paaana 
de estos escarceos místicos de las clases 
superiores, acuden allí como las alondras 
al deslumbrador rielar de los espejuelos; 
la sañ(a ignorancia, en me para hende sus 
almas les tienen sumidos sus párrocos y 
ecónomos, les hace desconocer el oro del 
douilé, y allí van, con sus corazones sal
tando de gozo íil aspirar aquellos aromas 
de pacholí, violeta y vainill,a, que se mez
clan con el humo del incensario y el re
lumbrar de las lentejuelas, los dorados y 
los rasos; y salen de allí con los sentidos 
tan deleitados, que en su falta de concien
cia de sí mismos suponen que han estado 
en la mismísima presencia de Dios y de su 
santísima madre. A los pórticos de la ca
pilla llevan sus ganados, única cosa que 
aman con verdadera ternura humana, so
bre todo sus vacas, á las que cuelgan en 
el pescuezo evangelios benditos y tocados 
en tas vestiduras de la Virgen, con el fin 
de preservarlas del mal de ojo, con espe
cialidad del que las hacen los picaros here
jes, no siendo extraño ver un robusto cer
do con su escapulario enganchado entre 
las orejas. 

Allá, en un cerro que domina la iglesia, 
han colocado la frase final del espectáculo, 
á la par que sangriento risible; una ima
gen de piedra blanca, representando _á la 
Virgen, se eleva sobre la roca donde dicen 
que se apareció la efigie de la capilla; la 
escultura, creada bajo la inspiración cató
lica de actualidad, es una Venus con ro
paje talar, de carnes redondeadas, sonrisa 
amante y actitud de quietud estudiada en 
el arte de agradar al auditorio; así se eleva 
con blancura deslumbradora sobre las gra
níticas rocas del monte; en una de ellas se 
lee la siguiente inscripción: 

Enesia piedras por avajo Bes 
donde pareció S. R. 

Me han dicho que esta inscripción es in
memorial; lo creo, pero deberían adver
tirlo en una nota al margen, porque á los 
que no somos eruditos, ni queremos serlo, 
nos lastima con su bárbara construcción 
gramatical, y su aun más bárbara orto
grafía. Alrededor del santuario hay varios 
edificios, destinados á cantinas y bodego
nes; en uno de ellos, frente á frente de la 
entrada de la casa de Dios, hay un letrero 
que dice: «Comidas y bebidas; latas de 
conservas; cerveza y gaseosa.» Es el epí
logo que cierra aqiiel poema de ternura 
cristiana, de sencillez evangélica y de pie
dad religiosa. Después del tormento de los 
enfermos y del ludibrio de la fe, el har
tazgo y la borrachera; los vasos de vino 
llenos'hasta los bordes, cayendo sobre la 
tortilla, él atan y los pimientos. ¡Qué me
jor postre de los que se comen á Dios que 
un festín improvisado al aire libre, donde 
rebose la alegría glotona y lujuriosa de 
las bacanales modernas! 

Hé aquí el saínete asqueroso, más que 
cómico, grotesco, que completa la función 
ofrecida casi á diario por el catolicismo. 

Subí á lo más alto de la cumbre: ¡ne
cesitaba mucha luz, mucho aire, mucho 
espacio! Sobre una roca de afiladas aristas 
asenté mis plantas, y allí, erguida con mi 
cabeza expuesta á los últimos reflejos del 
sol que se hundía sobre un leche de bru
mas pintadas con el tornasol de la nácar y 
los destellos del rubí, dejé resbalar por mi 
rostro doá lágrimas silenciosas que roda
ron, rodaron desde lo más hondo de mi 
corazón, hasta lo más profundo de la sima 
que se abría á mis pies: una oración sin 
frases, golpeando con cadencias de amar-

ffura los senos de mi cerebro, ascendió á 
o más alto de los cielos, reasumida en 

una sola petición al Dios de la Naturaleza, 
que tan majestuosa se me aparecía desde 
aquella cumbre, sobre la cual la inmensa 
extensión del Océano se mostraba, como 
manto de zafiros bordado por sus orlas con 
encajes de plata que el viento replegaba 
en derredor de los escollos y por las relu
cientes arenas de las playas. 

.....Montaílas y colinas, valles y bosques, 
Teve¿?tidOs del tapiz suntuoso de la vege
tación de la zona templada, se recostaban 
amontonándose unas sobre otras en el ho
rizonte: el humo de los hogares humanos 
subía en la atmósfera formando espirales 
y grumos como suavísimos cendales de 
transparente gasa: el viento de las alturas 
puro y vivo acariciando la copa de los pi
nos marítimos, llenaba de melodía quejosa 
y plácida los flancos de la montaña: un 
vapor gigantesco levantaba, allá en lonta
nanza, su roja quilla sobre las olas del 
mar, avanzando liacía la costa entre dos 
estelas, la de su penacho íle humo y la de 
BU cola de espumas; y en el fondo del des
peñadero , donde acaso en la priní?''V'em 
sintió sus primeros amores, una alondra 
se despedía de la luz con las notas agudas 
y potentes de su canto de triunfo... Él sol 
ee hundió y aún siguió mi alma orando, 
como si el afán de felicidad que conmueve 
la vida fuese más lejos de nuestros plana* 

tas á buscar en mundos desconocidos la 
realización de sus ideales... 

¡Unámonos para hacer posible sobre la 
tierra algo de lo que se presiente en esas 
horas supremas en que todo ruido mun
danal y todo interés egoísta desaparece 
ante la contemplación de la vida univer
sal! ¡Unámonos; ¡en la comunión sublime 
del amor á la htílnanidad, todos cuantos 
sentimos la religión de la naturaleza, y 
acatamos la presencia de Dios en su gran
dioso conjunto, sin que rechacemos á los 
que. al llamarse ateos, no han hecho sino 
trasladar este culto á sí mismos! ¡Sacrifi
quemos en aras de nuestro grandioso cre
do las míseras pequeneces del bienestar 
personal! ¡Es menester hacer que en nues
tra patria surja la raza humana coinpléta-
mente depurada de las reminiscencias de 
la animalidad!... Al cerrar la noche entró 
en la Coruña y aún mi pensamiento se
guía murmurando: ¡Dios mío, otórganos 
razón! ¡Razón, Dios mío! 

Hé aquí, estimados amigos, el resultado 
de mi visita á Arteijo y Pastoriza. ¿Apre-
ciaron mal mis sentidos? ¿Hnbo error en 
mis juicios? ¿No se ajustaron mis palabras 
á los fueros de la justicia?... ¡Oh vanidad 
humana! ¡Pudiera ser que pensando acer
tar te equivocases!... Pero mi alma no se 
miente nunca á sí misma; toda su virtua
lidad está én ser sincera. 

No demoren, amigos míos, la publica
ción de esta carta: no atender á la curación 
de una llaga, apenas vista, con los medios 
que estén a nuestro alcance, es un crimen 
de lesa conciencia: cumplo con lamía. ¡Lo 
demás hágalo la voluntad de Dios! 

Queda de ustedes s. s. q. b. s. m. 
ROSARIO DK ACTOÑA. 

I,a CoruRa V¡ de Setiembre de 18tn. 

Concordia republicana. 
En el mismo lastante en qne algaien consi

deró rota la coalición republicana y los mo
nárquicos y los poBibilistas se burlaron de 
quienes defienden la concordia como medio 
segoro de triunfo, las masas populares se 
reaníeron para demostrar que en sus pechos 
no caben renciUaa indignas, ni en sus cere
bros la Idea de una diagregación de Us faer-
zas que anidas y compactas han de consegair 
el triunfo de la República. 

Knhorabnena que en el Parlamento se seña
len diversas tendencias defendiendo solncio-
nea, las unas más progresivas, las otras más 
conservadoras; enhorabuena que los prohom
bres del republicanismo formen núcleo de 
concentración para lo fatnro, garantizando 
en las tendencias radicales que la República 
no ha de estacionarse y en las tendencias 
conservadoras que no ha de perderse por ace
lerar sus paso»; pero en la lucha contra el 
enemigo común, en la oposición continua y 
enérgica necesaria hoy, ¿hacen falta dere
chas, izquierdas ni centros? ¿No mira la mo
narquía por igual á todos los republicanos, 
como enemigos que son de su existencia? 
Pues á la fuerza empleada por todos los mo
nárquicos para sostener la monarquía, opon
gamos nosotros la fuerza de todos los repa-
blioanos para derribarla. 

Esto que es razonable, que es digno, que es 
necesario, ha ido penetntndo poco á poco en 
la conciencia del pueblo, y al pueblo republi
cano le une hoy la aspiración común del 
triunfo, y llena de alegría los corazones pre
senciar cómo en diversas provincias los gér
menes de concordia se han arraigado y cómo 
muchas veces, aúo despreciando altos avisos 
y hasta mandatos superiores, los republica
nos de todas las tendencias se han reunido 
bajo un mismo techo y luchan juntos en todas 
las ocasiones que se les presentan. 

Nosotros, que desde el primer número de 
LAS DOMINIOALBS DBL LIBEB PENSAMIENTO, 
hemos divulgado la necesidad de la coalición; 
nosotros, que en momeotos oportunos con 
nuestra palabra y nuestra pluma, hemos lan
zado á los coatro puntos capitales una fór
mula que aceptó la prensa en su Inmensa ma
yoría, que firmaron, primero en Linares, des
pués en otras importantes poblaciones, mul
titud de republicanos; nosotros, que un día y 
otro día llamamos & la.concordia á cuántos 
sienten la necesidad de la República, no po
demos menos de felicitarnos de este triunfo 
de la política conciliadora. 

Diga, quien quiera que sea, que la coalición 
republicana ha muerto; háganse los monár
quicos y los'lposibllistas la llnsién de que su 
maquiavelismo ha triunfado; que en el fondo 
de las masas republicanas, para ellos abi
garradas, solo existen hoy enemigos de la 
monarquía y enemigos de las benevolencias 
con los monárquicos, llámense como se lla
men. Han puesto de relieve que es verdad 
cuanto decimos, los mtetings de Madrid y de 
Valencia; en ambas importantes reuniones, 
¿quién ha visto otra cosa qae republicanos 
dispuestos á combatir sin tregua á la mo
narquía? en ambos puntos, ¿ha visto alguien 
ni una sola palabra de benevolencia para con 
los monárquicos? 

Los mtetir^t de Madrid y Valencia no solo 
prueban que la política de concordia ha en
carnado en el campo republicano, prueban 
también que solo en la revolución se confía 
para desterrar de nuestra patria esagangrena 
que le corroe las entrañas, para purificar esa 
administración en que el fraude se ha hecho 
ley de vida, para salvar & la agricultura, á la 
industria y al comercio, arruinados yor los 
tributos. Y esta unanimidad en los procedi
mientos, y esta concordia para la lucha, pre
paran el terreno sin duda alguna á sucosos de 
gran importancia. 

Cartas i un labrador. 
XIII. 

La se r ie animal . 
En las seis últimas cartas he intentado ha

certe comprender ciertos principios funda-
mentalesi aedacidos fácilmente de los he^o* 

observados, que son hoy 1» base de lo que se 
. llama filosofía natural; eo deoir, el cimiento 
t de la ciencia toda, porque laciencia en nues-
j tros días, ni se aparta, ni puede, ni debe apar

tarse de la naturaleza. 
Seguiré en las sacfl&ivaB epístolas, que has

ta apurar tu paciencia he de dirigirte, expli
cándote puntos más concretos, inspirado siem' 
pre en ese círculo MH^hapof latida^ ttlte-
eián, Aermia y traiafirmimo, que dice bien 
claro cuan fatal es esto que llamamos progre
so y á cuánto obliga la mutua relación entre 
los seres, que nos hace luchar para vivir y 
permanecer estacionados si no luchamos. 

Con mis cartas te proporcionaré una dis
tracción en las veladas larguísimas que se 
vienen encima y en los pesados días lluviosos 
del invierno, que te impiden salir al campo, y 
á la par puede ser que aprendas alguna cosa, 
y el saber, como tu mismo dices, nunca es
torba. 

¿Recuerdas el gusto con que algunas no
ches, al regresar de tas faenas, entretenías el 
tiempo pasando las hojas de mis libros, solo 
por ver la serle de animales raros que hay 
pintados en sus pfeginas? Siempre oías con sa
tisfacción grande cuanto yo te contaba sobre 
la inmensidad de animales que existen y las 
variadas formas que aceptan; si hemos pasado 
algún día juntos en el monte, y mientras tú 
labraba* 6 hacías la siembra me entretenía yo 
en coger bichos, al enseñártelos te admi
raba cómo no ves tú, que andas siempre en
tre riscos y entre bosques, los anlmaliílos que 
yo hallo en cualquier sitio y en un momento. 
Fijándote en las colecciones por mí reunidas 
en ese pueblo, decías admirado:—¡Qué cosas 
cría la naturaleza! 

Tú conoces esa variedad de aves que viven 
en los aires de nuestra patria, desde el buitre 
inmundo que da asco al verle metida la cabe 
za en el vientre putrefacto de una muía 
muerta, hasta la cardeliwi de pintados colo
res cuyo nido guardabas cuidadoso cuando 
niño y transportabaii á tu casa para mantener 
los pajarillos y oir las armonías de su canto. 

Conoces la serie numerosísima de insectos 
que encuentras á cada paso volando por las 
habitaciones, escondidos entre la paja de las 
cuadras, comiéndose las hortalizas de la huer
ta ó chupando los jagos de las flores; y el sin
número de reptiles (lagartos, culebras, lagar
tijas, etc), y de mamíferos (ratones, cabras, 
lobos, tajugos, liebres, etc., etc.), y hasta co
noces los peces del río (barbos, anguilas, ma
drinas), y la multitud de arañas, cochinillas, 
gusanos, caracoles, etc.; en una palabra, has 
visto un número asombroso de animales; pues 
bien, con todo eso no sabes de la misa la me
dia', como vulgarmente se dice, no sabes lo 
variado que es el reino animal. Si vas á un 
puerto y empiezas á ver los habitantes de los 
mares, unos de formas delicadas y colores 
brillantes, otros de rara figura erizados de 
púas, á veces de caerpo sencillo y blando que 
se deshace entre los dedos; en ocasiones duros 
que más parecen piedras que animales: si te 
enseñan sub redes los pescadores y comienzas 
á distinguir variedades de pescados y luego 
te aproximas y buscas entre las rocas estrellas 
de mar y erizos, caracoles y conchas, flores 
de mar y cangrejos, Irás todavía compren
diendo que existen grupos do Seres cu.\a 
existencia ni siquiera habías soñado : si en la 
orilla del mar tomas un barco y te marchas á 
la China y da allí á la América del Sur, pasán
dote antes por las islas Filipinas, irás viendo 
más y más formas de animales para ti descono
cidas y aun después de haber visto todos cuan
tos se pueden ver recorriendo el mundo entero, 
todavía no sabes de la misa la media; aun hay 
otro mundo para ti desconocido, un mundo 
que no alcanzan á ver los ojos del hombro sin 
la ayuda de ese instrumento admirable que tú 
has visto' y se llama microscopio. El numero 
de animales microscópicos es mayor que el de 
los animales grandes, y respecto á la varie
dad, los hay de todas las formas imaginables. 
Del número de ellos ya te habló en otra oca
sión refiriéndome á los foraminíferos que lle
nan el fondo de los mares y constituyen ban
cos poderosísimos de caliza. 

Los naturalistas, para entenderse bien, han 
dividido los seres en grupos diversos, dán
doles nombres que, aun cuanto os parecen 
raros, tienen la ventaja de ser iguales en to
dos los idiomas; cada animal tiene su nombre 
y apellido lo mismo que una persona. 

En otro tiempo, cuando se desconocía gran 
parte del planeta en que vivimos, y las cien
cias naturales se hallaban en la niñez, un cé
lebre naturalista, acomodando sus conoci
mientos á lo que dicen que dice la Biblia, 
enunció la teoría de que los diversos grupos 
de animales habían sido creados por Dios en 
períodos diversos, in(|,epeudientemente unos 
de otros; que las distintas edades del mundo 
se hablan separado por grandes catástrofes, 
en las cuales perecieron los animales y las 
plantas, dando lugar, al comenzar el periodo 
sigalente, á una creación nueva; á periodo 
nuevo, dijo Cuyitr, animales nvevos, frase que 
parodió en nuestro país Cánovas diciendo 
a reinado nuevo polítiea nueva. Pues bien, aque
llo, lo que dijo Cuvier no es verdad, y voy á 
probártelo. No desaparecieron en cada edad 
de la tierra todos los animales; muchos, mu
chísimos, pasaban de una edad á la otra; bas
tantes viven hoy que han atravesado sin 
modificarse varias épocas, y en los descubri
mientos hechos en el mar á grandes profun
didades y en las explorhcioiies de ciertas paí
ses sud americanos y oceánicos, se ha puesto 
de relieve que hoy existen formas orgánicas 
que son idénticas á ciertos fósiles y que segu
ramente proceden de estos, transformados al 
cabo do los ífflos 

Además, la Gaología hoy rehoye esos gran
des cataclismos que raodittc»ron porcoajplw 
to el globo; no hay tales carueros; las catáü-
trofes experiméntalas por el mundo han íido 
parciales, y si bien con el tiempo han llegado 
á modificar por completo el planeta, se ha l!u-
gadü & la modificación total al cabo de mu
chos siglos y de un modo paulatino, lento, 
no de golpe y porrazo. 

Por otra parte, los distintos grupos de ani
males no estftn separados los unos y los otros 
por un abismo, todo lo contrario; en la actua
lidad convenimos los naturalistas en que es
tos grupos son artificiales, que no están limi
tados absolutamente en la naturaleza. Un 
ejemplo te convencerá de esto: ya sabes la 
gran separación que hay entre los mamíferos 
y las aves que viven por ahí; los primeros 
tienen pelo, boca y dientes, corren por el suelo 
con sus cuatro patas y no ponen huevos; loa 
segundos en vez de pelo tienen plnmas, en 
vez de correr vuelan, tienen alas en lugar de 
las patas anteriores, pico en vez de dientes, 
y además ponen huevos: no conociendo más 
aves ni mamíferos que los de Espaia y aún 
los de Europa, la división no puede ser más 
clara ni más sencilla; se puede hasta pensar 
que hubo un acto de creación, como dice la 
Biblia, para las aves y otro para loa mamífe
ros; pero es el caso qae allá en Oceanía hay 
un animal, al que llamamos los naturalistas 
orDítorinco, que tiene pelo, y en vez de dien
tes tiene pico, y á pesar de ello, anda á cuatro 
patas, y, no obstante, los dedos están unidos 
por una membrana como en los patos, por
que es acuático, y para mayor confusión, este 
animal, medio ave, medio mamífero, pone 
huevos; y no es solo, comparte la indecisión 
de formas con otros dos o tres más que for
man dos géneros distintos. 

Puea aun no para ahí la cosa; yo he visto 
on di&rentep museos extranjeros fósiles de 

ciertas aves, que han desapwraddo^ que «n 
vez de pico tenían diente», y aailMs de dien
tes alas, y en cambie he visto' ott«« animale» 
que, no siendo ave!, cubrieron íti Cuerpo c^n 
plumas. De todo ésto deduces tú, y deduce 
cualquiera que no se» elego de inteligencia, 
que eso de aves y de mamíferos lo hacemos 
loa hombres para poder entendemos» pero la 
naturaleza no se cuidó de hacer tom íáoll la 
«eparaoión en groóos, ni ¡mu, tardad las 
creaciones independlentefl; sTnd <lúo desde el 
grupo mamíferos, al grupo aves, ae puede pa-
aar con toda tranquilidad, sin dar un salto, 
por un puente que le forman ei oraltorinco y 
su compañero el equidna, vivos y sanos hoy, 
y loa fósiles & que me he téfbridói 

Lo mismo te podría decir, uno por uno, de 
los distintos grupos en que loa animales se 
dividen, demostrando forman varias series 
no interrumpida*, mejor dicho, un árbol con 
distintas ramas que parten todas de un tronco 
y que están más separadas cuanto más lejos 
de este tronco las consideres. 

Ya te diré en la otra carta el verdadero con
cepto que tiene hoy la ciencia de esa multi
tud de animales tfü tariadoa en sus formas y 
en sus condiciones de vida, tan unidos en su 
origen. 

Recibe el abrazo cariñoso de tu amigo 
ODÓK DS BUKN. 

Notas de estudio 
SOBRE LA SANTA BIBLIA. 

—CXLIV.^ 

El Libro de la Sabidur ía . 

Acabados que son, á Dios gracias, los 
cantares de Salomón, aparecen en la Bi
blia otros cantares del propio cantarín su
jeto, que llevan el nombre de Libro de lá 
Sabiduría, ante el cual me encuentro du
doso entre comentarle ó pasarle por alto, 
como hicieron, más avisados que los pa
pistas, los señores protestantes, que se 
quedaron á media revelación, ó sea, á me
dias mieles respecto á la palabra explota
ble, quiero decir, á la palabra divina. 

Y, no dudo en razón á la pretensión del 
libro de contener en sí la sabiduría, así á 
secas de golpe y porrazo y por poco dine
ro, pues dicna señora sabiduría, como el 
argumento de muchas piezas teatrales, ni 
sale ni aparece en el libro que de ella se 
apellida, sino porque barrunto que así es
cribió este libro griego el hebreo Salomón 
como ahora llueven cebollas, cuando lo 
que llueve son granizos tamañitos, que 
trae de Galicia á esta tierr^cd montañesa 
un noroeste duro y frescachón, que ha 
puesto en tres días la mar más alborotada 
que un concilio y más intransitable que 
una regla canónica, dejando á los pobres 
barcos que en ella imprudentemente se 
lanzaron, como anda la barca de Pedro, 
que una ola trague con todo su cargamen
to de embolismos. Amén. 

Los comentaristas católicos, para salir 
del atascg en que les pone hallar en grie
go un libro que cuelgan á Salomón, á cau
sa de su don profético, dicen que un Filón 
Alejandrino, muchacho aplicad!to y dado 
á emborronar cuartillas, pero que no co
noció al Espíritu Santo ni de espaldas, fué 
el que sobre sentencias .salomónicas dis
parató teológicamente respecto á' la sabi
duría. 

Allá se las compongan, y yo á mis risas, 
y conmigo las risas de los hombres de sen
tido común, ya cargue con ellas Salomón, 
i'a sea Filón el que pague la patente de 
as carcajadas. I 

¿Por qué, quién leerá sin soltarlas homé
ricas , en el rótulo del primer capítulo de 
este libro de la SABIDURÍA, que la muerte 
tWDo origen en el hombre no en DioSf ¿Quién, 
no acude, apretándose con una mano el 
hijar, ó sea el hipocondrio, para no Reven
tar, á leer los versículos en que se demues
tra este teorema de la matemática teológi
ca? Véanse, puestos en berlina, que es el 
departamento en que estos caballeros de
ben viajar. 

Porgue Dios no hizo la muerte, ni se ah' 
gra de la perdición de los vivos. — Porque 
aria todas las cosas para que fuesen, é hizo 
saludables las cosas qué nacen del mundo; y 
no hay en ellas ponzoña de exterminio, ni 
reino de infernos en la tierra. 

Estos disparates de que Dios crió todas 
las cosas buenas ó inmortales, sin ponzoña, 
cuéntensenlo Salomón, ó Filón, ó quien lo 
escribiese, á las cotorras, dándoles á co
mer peregil, nara que se pasen luego toda 
una eternidad repitiendo esta sandez, hija 
legítima de aquella otra sandez del Paraí
so, que nos contó lacónicamente en el Gé
nesis el barbudo Moisés, apuntando que 
Adán, antes de comer la manzana, era in
mortal, sobre lo que me reí oportunamen
te en su lugar respectivo, al comienzo de 
estas Notas, advirtiendo que nuestro mam-
brú de progenitor (á quien si cerca tuviese 
daría una mano de azotes, que ni la que se 
dio Sancho para desencantar á Dulcinea, 
más sabrosa), debía estar exento de almo
rranas, mal de piedra, pulmonías, sarna, 
sífilis y otras menudencias, que abaten un 
nible, y debió ser incontundible, rebotan
do en sus narices las piedras como bola de 
marfil que choca con otra bola. 

No están malas bolas estas bolas, con 
que (lacen carambolas los presbíteros en 
los bolsillos de sus tontos feligreses. 

••« 
Cuenta Chateaubriand, un escritor egre

gio, aparte lo cual fué un aristócrata de 
medio pelo y un revolucionario renegado 
que, despreciado por Napoleón el Grande, 
se dio á los pequeñísimos Borbones, y 
aburrido del libre-pensamiento fundó la 
secta de los neo-católicos, cuenta, digo, 
este extravagante y orgulloso francés en 
sus Memorias de Ultratumba que, cuando 
escribió el famoso Oenio del Cristianismo, 
un libro en que se poetizan hasta las vi
ruelas, cuando asiste al enfermo alguna 
católica con papalina, le mandó un ejem-

Elar á Madama StaSl, y que al abrirle esta 
arbiana leyó el rótulo ae un capítulo que 

decía: La Virginidad: con lo cual la gran
de escritora cerró el libro y exclamó: ¡ay, 
Eobre M. de Chateaubriand 1 ¿quiéft le 

abrá engañado para escribir sobre las 
vírgenes cristianas? dando á entender 
que, quien en semejantes honduras se 
mete, no puede menos de salir pringado^ 

Lo mismo debiera hacer yo con este Li-
l>To H^ U SubidurU, después de ha1)ev 

leído que Dios no hizo la muerte y copiav 
do los correspondientes disparatea DÍblicos; 
con que nos lo demuestra su autor. 

Pero como yo no tengo el talento, ni 
otras cosas de Madama Staél, no quiero 
obrar tan de ligero como ella, para no te
ner, como ella, que variar de opinión, y 
én consecuencia, seguiré leyendo el labra 
de la Sabiduría y descatolizando incawtc» 
en oportunos comentarios; que buena faíta 
hace acabar con la madre del cordero, 
que, como supondrás, lector discreto, no 
es otra que la Santa Iglesia Católica, qué 
si no me Rabia dado motivos bastantes de 

! desprecio y asco, há pocos días me ense&d 
sus inmundicias, que la hacen de toda 
persona de buen gusto aborrecible. 

**« 
Diré cómo, y cuándo, y de qué maneta. 
Paseaba yo una de estas pasadas tarde» 

por el hermosísimo muelle de pieidra de 
Santander, que es uno de los más delicio
sos paseos de España en tiempo sereno, 
con brisa del Noroeste y é marea alta. Ilía 
viendo los grandes y pequeños vapores & 
él atracados, donde se cargaban y descar
gaban ricas mercancías; observando las 
cubiertas de los pataches, en que grume
tes de quince años guisaban las cenas de 
los bravos y oscuros marineros que en 
ellos corren tantos azares; recreándome 
con el ir y venir de las traineras que des
cargan á cientos las arrobas de sabrOsfsP 
mos pescados de variadísimas especies; 
posando las melancólicas miradas del qne 
empieza á encanecer en las caras preciosi-> 
simas de tantas lindas muchachas como 
este girón de Cantabria produce, cuando 
de pronto, aquel de cuyo brazo voy siem
pre colgado y se toma el trabajo*de dirigir 
mi vida con mucho contento de mi parte, 
que ni el trabajo de obrar por mí mismo 
quiero tomarme, se estremeció y me dié 
un codazo, diciéndome por lo bajo: 

—Mira Riofranco, mira quien viene ahí: 
mira lo que tus ojos no han visto: pierde 
la virginidad de tu retina; pero no nagas 
ningún disparate... 

Lo confieso ingenuamente. Cuando aat 
advertido por una persona que quizá se 
pasa de seria, convertí al frente la vista» 
que tenía distraída á la izquierda, y vi ve
nir hacia nosotros tres ñintasmas puercos 
en forma de frailes grises, experimenté 
una de las más vivas emociones de mi 
vida, sentí cosa asi como la que debe sen
tir el gato cuando ve ai ratón, algo pare
cido á lo que ha de experimentar el toro 
delante de un trapo rojo con que le anden 
haciendo morisquetas, quiero decir, un 
vehementísimo deseo de apechugar aque" 
lias fantasmas sebosas contra el cantil del 
muelle y echarlas en remojo. Pero á mi la 
cólera se me pasa pronto, lo que es una 
ventaja grandísima para no andar empa
pelado en este mundo, donde sin esta pi
cara afición á decir verdades en letras de 
molde, no sabría de experiencia lo que es 
una causa criminal, y, después de a^uel 
relámpago de acometividad anticlerical, 
quedé lo bastante tranquilo para mirar 

. despacio los tres frailes, que, sin ruido, y 
como si anduvieran por máquina, pasan
do por entre la gente asombrada á su vis
ta, se nos echaron encima en un minuto^ 
que duró mi pasmo, del que salí al tener
los al lado, para exclamar, sin poderlo re
mediar: 

—¡Valientes mamarrachos! ¿De qué hn* 
ronera se habrán escapado estas coma^ 
drejas? 

Ignoro si los frailes que parecían sali
dos de un mal cuadro de mal imitador 
de Carducho, oyeron mis palabras, en 
cuyo caso se atuvieron al refrán de dame 
pan y llámame perro: lo que sé, es que 
mi otro yo me dio un codazo y me llevó 
para adelante, diciéndome: 

—Las cóleras útiles son las cóleras frías 
de las horas supremas. Si algún día tienes 
ocasión, acuérdate de Méndez Vigo, y dé
jate de insultos. 

—Amigo, repliqué, no lo he podido re
mediar. Dispensa. La cosa ha sido tan 
repentina y extraordinaria que exigía un 
desahogo. 

A esto, de la gente arremolinada que 
con tanto de jeta dejaban los frailes por 
estela, se nos acercaron dos buenos repu
blicanos, diciendo con mal humorado 
acento: 

—¿Han visto ustedes, señores, hasta 
dónde llega el descaro de estas gentes? 
¡Venir á pasear entre estas maravillas de 
la civilización, semejantes buhos! ¿Qué 
tendrán ellos que hacer aquí, entre vapq-. 
res que se alumbran de noche con lú« 
eléctrica? Que se contenten con que les 
aguantemos el poco tiempo que nos falta 
para entendernos, y dar juntos al traste 
con toda la balumba de miserias que noa 
deshonran; pero allá, en sus madrigueras, 
no aquí. 

—¿Qué quieren ustedes que yo les diga? 
contestó mi compañero. Contra el texto 
de las leyes, contra el sentimiento popu
lar, vinieron. Por doquiera que pasan, mi
radas enojadas les salen al encuentro, 
cóleras sordas llegan á sus oídos. Como 
animales que se sienten odiados, sacan 
asustados y recelosos las cabezas de su 
agujero para descubrir campo, ellos se 
atreven a tantear el terreno con temor. 
Si no se les ataja irán perdiendo el miedo, 
se envalentonarán... y esta será su defini
tiva perdición; porque, observen ustedes, 
todo el mundo los mira con el mismo sen
timiento de aversión: 

Esa lepra de la vagancia no retoñará po^ 
tente; pero es triste, es vergonzoso, es hu
millante que los hijos de los lioerales 
de 1834 tengamos que ver estas cosas. Re
cuerdo que mi buen padre^ que vio en Mâ  
dríd la matanza de los frailes, me refería 
una frase de mi abuelo, que para expresar 
la gran necesidad de la extinción en Es
paña de las órdenes religiososas, decía: 
¿Cuándo será, feliífSspa'SUú—Cuando los M-, 
jos pregunten á sus padres: ipadre, qué cosa 
era un /railef—8í esto fuese cierto, como 
yo creo, convengamos, señores, en qi|e I3. 
felicidad de la patria está m|iy lejos toda? 
vía, piies^o que nuestros liijos pueden vejr 
hoy en este muelle con sus propios ojos 
ese engendro de la pereza en contubernio 
con el fanatismo, que se líama un fraile. 

—Bien parlado está eso. dije yo, metien
do baza en la conversación impero conven-

ifamos también^, caballoros^ f^.^uV \ i^ 



LAJS üOMmiGlLJSa DEL Lltiftli P E N S Á M I K N T O . 

I fraile es un motivo perpetuo de risa, de 
que yo hasta el día en esta amada patria 

[había estado privado. Porque es de saber, 
que el único fraile que mis ojos hagta hoy 
habían visto, tuve disgusto de encontrár
mele en la plaza de Armas de Bayona, 
hace doce años justamente al desembarcar 
en la República francesa". Valiente broma 
que le hice correr, arrodillándome á sus 
pies v besándole la mano y el rosario, cosa ' 
que le puso hueco como una clueca y le 

; movió a bendecirme estando excomulgado 

;
r á preguntarme que de donde era x S fe* 
ícitarme por mi religiosidad; á lo que le 

repliqué: —Yo padre, soy un castellano 
viejo, que nunca había tenido el disgusto 

-de ver un fraile, á quienes quiero como á 
uli dolor de muelas, y tan pronto como di
visé á vuestra merced, corrí á besarle la 

, jnano y el rosario para pedirle la bendi-
'.ción, á fin de que, por su intermedio, el 
tj diablo me conceda en este picaro mundo 
•f,v la felicidad de jamás volver á topar con 
f un cogulla. Palabras que dije en español, 
* con el propósito de que él no entendiese lo 

que le decía, y el diablo, gran filólogo, si. 
pero él no dudo que las entendió, pues 

S^uisóseme alzarse á mayores, y se fué bu 
ando en buen castellano. Ei que dudo 

que las oyera fué el diablo, cuando me ha 
deparado, donde menos era de presumir, 
el encuentro de esos tres mostrencos, que 
con sus hábitos grises, sus pies descalzos, , 
sus cabezas trasquiladas donde luce una 
luna llena por corona, su cordel añudado 
y su rosario atado á la c in tu ra , y con las 
manos metidas en las mangas, parece que 
van barriendo la calle, papando el viento 
y en disposición de encontrar cuantas bo
fetadas se les pierdan á los liberales. 

—Ten esa lengua, Ríofranco, ten esa 
lengua disparatadora, y no eches ahora 
leña á un fuego cubierto de cenizas. Ca
lla; di adiós á estos buenos señores, y si- I 
gue conmigo las huellas de esos frailes ' 
para observar. ¿Ves esos marineros que 
echados sobre la. borda, los miran atóni
tos? Pues es que sus corazones sienten 
hacia ellos aversión y cierto estupor por 
la novedad misma que les ofrecen, incom- , 
patible con las maravillas del buque en 
que atraviesan todos los meses el Atlánti
co con rumbo á la tierra de las repúblicas. 
¿Ves esas humildes y desdichadas mujeres, ! 
rendidas de echar todo el santo día car- ! 
panchos de mineral de hierro, á ese barco 
inglés; las ves alzar la roja cara y mirar á 
estos frailes entre burlonas y ariscas? ¿No 
las oyes decir, poco disimuladamente por 
cierto, pestes contra los que comen, viven, ' 
engordan y se pasean sin trabajar? No es- i 
cuchastea aquella voz que gritó: padreci- í 
to, ¿por qué no echa su merced una mano ' 
á este carpancho? No, mujeí, no, replicó 

,x)tra; porque el muy.. . tendría que arre
mangarse y enseñarnos las pantorrillas.— 
¿No has reparado el aire de extrañeza con 
que los han mirado aquellos caballeros? 
¿No advertistes la cara que les han puesto 
aquellos carabineros? ¿No has notado el 
gesto que han hecho á su presencia aque
llos soldados? 

Pues todo esto me dice á mí, querido 
Ríofranco, que en el alma del pueblo es
pañol laten sordos aborrecimientos contra 
los frailes, plenamente justificados por 
una lúgubre historia de muchos siglos, 
en que ellos son los principales culpa
bles. De ese aborrecimiento fué una ex* 
ftlosión 1834. Eso que vemos es una super-
etación, el reverdeciraiento monstruoso 

de una plt^nta maldecida, muerta ya , que 
retoña enteca, pálida, miserable, y no exi
girá hoz para segarla. Bastará el pie del 
caminante, el movimiento del siglo, para 
acabar con ella. 

—Ni hoz, ni pie, á mi modo de ver, es lo 
que hace falta, sino una buena escoba de 
palma, para barrer tanta basura. Cuidado 
con los pobrecitos padres ¡y lo puercos 
que son! [Lo que habrá, Ramón de mi vida, 
debajo de esos hábitos, con que ¡miral 
levantan al andar la misma polvareda que 
una piara de cerdos por las sendas de 
Extremadura! No me extraña, ahora que 
los veo, que canonizaran no há mucho á 
aquel Benito Labre, padre de la mugre, 
ni que sea Cánovas del Castillo al que de
bemos esta plaga los españoles, y yo la 
pena de haber visto lo que nunca pensé 
ver en Espafia. 

—Pero, ^por qué metes á Cánovas en 
este negocio de la suciedad de los frailes? 

—Porque creo que no me negarás que á 
él debemos, en forma de contrapeso al re
publicanismo de la época, para ir hacien
do tirar á la monarquía, esta sarna de las 
cogullas; ni me negarás tampoco que Cá
novas no tiene limpia la cara, ni la mira
da, ni siquiera la levita que usa de ordi
nario, medianamente amoldada á aquellos 
hombrucos desiguales y puntiagudos que 
hacen de él una de las más risibles figu
rillas de nuestros paseos. Y si , ni la cara, 
n i le mirada, ni la levita de Cánovas son 
limpias, de lo demás.,, pero más vale ca
l lar , que á un hombre en vísperas de ca
sarse, aunque sea un setentón no le deben 
repasar las ropas menores más que las la
vanderas, preparando al paso, si como en 
el caso présente sucede, el novio es viudo, 
las sartenes, cacerolas y almireces en dis
posición de cencerrear. 

—Ni el diablo que te siga en tus diva-
gacioncB, Ríofranco, cuando has sabido 
venir á parar desde esos frailes, que se 
han escabullido, no sé por donde, á la 
traída, llevada, negada, afirmada y asen
dereada boda de Cánovas del Castillo. 

—Pues no hay en ello ninguna incon
gruencia , soft dos cosa» perfectamente 
ex-tem-po-rá-ne-as. 

•*• 
Como quizá lo sea pegar en los comen

tarios del libro de la sdUdnria, cualquiera 
cosa que á frailes se' réfieíat la cual ven
dría más conforme eú cualquier tratado 
de Porquerologia ó Arte d$ vivir d costa del 
prMfno d título de moruecos del reH'f^o de 
Crifto, en que no todo han de ser ovejas ó 
borregos. 

EnUASDO DB RlOFBAMOO; 

energías acumuladas entre aquella es
pléndida naturaleza se traducirán en bríos 
para la campaña de invierno. 

La Redacción le da la bierivenida. 

Nuestra ilustre amiga doña Rosario de 
Acuña Continúa su viaje de estudio por las 
provincias del Norte y Noroeste y regre
sará por Oporto y Lisboa, según nos co
munica en su última carta. 

De su interesante viaje sacarán prove
chosos resultados nuestros lectores y la 
literatura patria en el libro que prepara 
la insigne escritora. 

El Sr. Sagasta ha tenido la desgracia de 
perder á su anciano padre. Era este el u l 
timo de los valientes niiliciarios que en 
1823 abandonaron la provincia, sacrifican
do su hacienda y comprometiendo su vida, 
para acudir á defender la libertad tras los 
muros de Cádiz; había tomado parte en la 
heroica defensa del Trocadero, é inculcó 
siempre á sus hijos el amor á la libertad y 
la adhesión al viejo partido progresista. 
En la opinión, agradecida á los servicios 
que el venerable anciano había prestado á 
la patria y á las ideas liberales, la noticia 
ha causado general seutimiento. 

Sirva este para mitigar el natural dolor 
delSr . Sagasta, al que enviamos nuestro 
pésame. 

número de adhesiones que recibimos. No 
nos culpen los amigos que nos honran re-
mitienuo originales para su publicación, 
si no aparecen en las columnas de LAS 
DOMINICALES; es de todo punto imposible 
complacer á todos; pero sepan que cuan
tos ecos llegan á nosotros, por humildes 
que sean, son recibidos con satisfacción 
g rande ; ellos nos demuestran que en el 
fondo del pueblo se agita potente el libre
pensamiento, por cuyo triunfo lucharemos 
sin descanso. 

LUZ Y SOMBRA. 

Hemos recibido el primer número de La 
Provincia, periódico que para defender los 
intereses de los pueblos se publica en esta 
villa. 

Deseamos al nuevo colega todo género 
de prosperidades. 

• « 
Én Jaén ha apbrecído un nuevo sema

nario libre-pensador. La Fraternidad, al 
que saludamos cariñosamente, deseándole 
larga vida; con él son tres los que se pu^ 
blican en la provincia. 

En la Habana se ha comenzado á publi
car uñ periódico político independiente ti
tulado Él Adalid, coii el cual establecemos 
gustosos el cambio. 

Recordará el lector que publicamos un 
suelto sobre abusos cometidos en la cárcel 
deTa,laveraw 

El señor director de aquella cárcel nos 
escribe Una atenta carta rectificando lo 
dicho en el citado suelto. La sinceridad 
que respira la carta, junto con otros datos 
que tenemos acerca de la rectitud y espí
ritu de justicia del citado señor director, 
nos hacen creer que los autores de la pri-
met noticia estaban guiados por la pasión 
personal, dando ocasión á que se abulta
ran y se desfiguraran los hechos. 

Dice nuestro apreciable colega La J)ere-
cM, de Zaragoza. 

«Se nos denancia un hecho que sentimos 
consignar, pero qne debe ser consig-nado El 
de qne en los examenes de lectura que hace t 
pocos días tuYleroa lagar en la escuela Nor
mal d^ maestras de esta ciadad, un sacerdote 
que formaba parte del tribunal se permitiói 
para justiñcar cierta palabra de un trozo se
lecto de prosa, pronauciar otras que serán 
muy clásicas pero que ciertamente no son 
muy morales y que dieron lagar á un Inci
dente que por fortuna se cortó luego. Llama
mos sobre este hecho que, según nos dice, 
presenciaron cientos de espectadores, la aten-
cióQ de la snperioridad » í 

Sabemos que no es ésta la primera vez 
que suceden hechos de tal naturaleza en j 
la Normal de Maestras de Zaragoza. Nos- I 
otros hemos oido á señoritas que hicieron 
sus estudios en dicho centro, quejas de la 
misma índole respecto á un sacerdote pro
fesor de la Escuela. 

Si á una ilustradísima señora .se le formó 
expediente por sospechar que fuese libre-

Sensadora, y se le dio motivo á un serio 
isgusto por la inconsideración de un Héc

tor que nb sabe escribir el castellanoy por 
las influencias de personas que han pasa
do por liberales, ¿qué se le hará al profesor, 
sacerdote por añadidura, que pronuncia 
palabras inmorales ante cientos de perso
nas, ante discípulas llenas de candor? Se
ñor rector de la Universidad de Zara^foza, 
ya que en la otra ocasión se extralimitó 
usted de sus poderes, cumpla ahora con 
su deber. 

Hé aquí la influencia de la gente negra 
en la enseñanza. A esos curas se les encar
ga explicar Religión y Moral ¿Cabe mayor 
atropello dé la ídem? 

Es desconsolador el estado de Cartage
na; las fiebres' diezman una población tra
bajadora, rica, inteligente; tras de la epi
demia se presenta amenazadora la miseria. 
Los periódicos locales abren suscriciones 
para las víctimas pobres del paludismo. : 

Todo ello se remediaría saneando unos j 
lugares pantanosos que rodean la ciudad I 
y llevando á esta aguas puras para que j 
pudieran cegarse los pozos y aljibes don
de se recpge el agua para usos domésti
cos y á loa cuales tienen fáqil acceso los 
gérmenes de infección. 

Pisto no se hace por falta de dinero, y el 
ipunicipio emplea el que- tiene en un 
banquete al duque de Edimburgo, y en 
mandar «omisiones á Madrid para pedir 
auxilios al Gobierno. Si en los múnici-

{lios hubiera personas activas, inteligen-
es, emprendedoras, verdaderos fermentos 

que dieran vida á lo» pueblos, ¿sucedería 
esto? ¿no se encontraría dinero p^ra oftsq 
tan urgente como este? 

¿Y no es vergonzoso que un Gobier
no deje morir del paludismo á cente
nares de personas, en población donde 
hay ts^jito soldado y tanto elemento ofi
cial? 

¡y luego decid que los pueblos no tte* 
nen derecho á quejarse, que estamos m e 
jor que merecemos estar! 

Un organillo católico que .se publica en 
Badajoz se ha permitido dirigir ataques 
incalificables á la masonería con motivo 
de la aparición ó desaparición de una logia 
en Higuera la Real. 

Entre varias cosas dice que se ha pro
pagado por la localidad que uno de los t 
fines de la asociación masónica es abrir * 
los niños pequeños para sortilegios y otros i 
crímenes interiores. 

No es extraño que crean estas cosas | 
quienes adoran á un Dios que, teniendo en 
su mano infinito poder, saquea á las ciu
dades destruyéndolas bárbaramente con 
el fuego, y quienes creen con Jeremins 
que es maldito quien no tiñe su espada 
en sangre humana; siempre los periódicos 
católicos han juzgado á Ins demás escuelas 
inspirados en tan sanas doctrinas y en tan 
humanitarios sentimientos, l^r lo denits, 
las gentes saben ya á qué atener.se res
pecto á este sistema clerical de ataque, 
justificativo del Santo tribunal de la In-

auisición, de los bondadosos trabucazos k 
el cura de Santa Cruz y del sistema de 

castrar los niños para que canten las ala
banzas del altísimo en la Capilla sixtina 

ríodo de 187G-1879, qne importa alginio.s 
miles de duros. Se han formado expedien
tes (siempre el expedienteo por en medio), 
se ha probado, según dicen, el hecho, y 
los defraudadores viven y se divierten li- i 
bremente, como si luiljieran practicado » 
una buena obra, gracias al influjo del úl
timo gobernador de la provincia. 

Entre tanto los pueblos perecen de ham
bre ; ¿pero qué le importa esto ál Gobierno 
si los caciques medran, y amparado por 
estos caciques, se eternizará en el poder? 

¿Puede subsistir este estado de cosos? Ni 
aunque el pueblo fuera una manada de 
corderos se dejaría trasquilar tan pacieii- ' 
temente. 1 

Vean ahora los habitantes de Higuera 
la Real quiénes son los masones. 

Leemos en un periódico monérquico: 
«Por primera vez en España se ha dado el 

caso de que la masonería sea reconocida como 
una InstitQCión legal. 

Por el gobierno civil de Madrid han sido 
aprobados los eatatotos del Grande Oriente 
Nacional de España, presentados por el gran 
maestro de la Orden, que lo es en la actnail-
dad un militar de alta graduación, titulo de 

I Castilla y que ha desempeñado importantes 
cargos en la administración pública. 

El Oriente Nacional ha sido ya reconocido 
oficialmente por el Oriento Lasitano, cu\o 
je/o, Antonio Augusto de Aguiar, falleció el 4 
de Septiembre último. 

* El primer acto del Oriente Nacional, al cons
tituirse lefralmentf», ha sido el de establecer 
en sus oficinas nn dispensarlo médico farma
céutico gratuito y público > 

} Pradilla, el insigne pintor, ha tenido la 
; desgracia inmensa de perder á su preciosa 

hija Dolores Isabel, á la temprana edad de 
cinco años. Nos asociamos á su justo dolor. 

El 27 del pasado falleció en San Vicente 
de la Barquera, á la edad de setenta y seis 
años , el consecuente republicano I). Juan 
Velarde. 

También ha fallecido en la Almunia (Za
ragoza) el ex-diputado republicano Luis 
Blanc, que tantos servicios había prestado 
á la causa del pueblo. 

¡Descansen en paz! 

De cómo ejercen la caridad las herma
nas de la Ídem. 

Tomamos de un arlículo titulado «La 
casa Hospicio», que publica nuestro cole
ga La Voz de Galicia: 

«Es preciso poner límite al monopolio qne 

Sretenden ejíTcer las Hermanas de la Cari-
ad; y le llamamos monopolio, porque no se 

concibe que unas cuantas mujeres, rodeadas 
de la aureola de la virtud, aparentemente lio
nas de mansedumbre, santidad y amor al pró
jimo; mujeres que solo por el hecho de serlo 
deben poseer una iiiñnita delicadeza de sen 
timiento, y en CUJÍO corazón debe vibrar per-

Setuamente la fibra de amor á los desgracia
os; no se concibe, decimos, que reparando 

en la escasez de la alimentación de lo-* hospi
cianos, y en lo reducido de sus dormitorios, 
y en la triste suerte que les está reservada en 
estos angustiosos momentos en que se des
arrolla una epidemia, seguramente debida á 
la miseria' que señorea la casa y á la insufi
ciencia de sas locales, coutiDÚen las obras de 
sus habitaciones, invirtiendo en ellas un di
nero que remediaría muchos males, para pro
curarse mayores comodidades que las que ac
tualmente disfrutan , en tanto que ¡os asila
dos son víctimas de todas las escaseces. 

Es necesario corregir este escandaloso abu
so; y si no se corrigre, tendremos que hablar 
aún mAs claro y decir, para que se nos oiga 
en todas partes, que antes se atiende & los 
particulares intereses de unas cuantas seño
ras , que á los muy sagrados de la provincia.» 

El domingo se verificó en El Fomento de 
las Artes la repartición de premios á los 
alumnos que los han merecido en el curso 
pasado y la apertura del curso actual. Pre
sidió el rector de la Universidad Centrül y 
pronunció el discurso acostumbrado el 
profesor D. Vicente Campesino. 

El acto fué inuy solemne y le real/.i') ex
traordinariamente el concurso del bello 
sexo que llenaba el salori. 

£1 Fomento de las Artes so.'^tiene ense
ñanzas numerosas y cuenta con e.̂ '-cogido 
profesorado; es nnn'de las sociedades ()U(! 
más utilidadca reportan á nuestra patria. 

Se nos dice que en Valverde do Mérida 
hay un cementerio junto á ins ra.sas del i 
pueblo, tan pequeño, que muchas veces al \ 
abrir una ñíSa se tropieza con algi'in cada- | 
ver en yxutrefacción. Ea él cobra el párroco i 
dos pesetas por carta enterramiento. El Mu- i 
nicipio, atendiendo á los mandatos de la 
ley y á las exlgencitis de la higiene, cons
truyó otro cementerio de gran amplitud á 
distancia conveniente de la población; ea 
este cementerio no se entierra porque el 
Municipio no quiere conceder al párroco 
las consabidas do.s pesetas. En cambio el 
cementerio civil es pequeñísimo é impro 
pío del objeto á que está destinado. 

¿Cuándo cesarán de estar los Municipios 
á merced de los curas? ¿qué iniciativa ni 
qué empuje tiene el Ayuntamiento del re
ferido pueblo, que no acaba con tal estado 
de cosaís? 

Ea necesario que cesen estos abusos de 
la gente negra y para ello tienen hoy los 
alcaldes sobrada fuerza. 

Fl MoHn ha puesto á la venta un mag
nífico retrato del Sr. Raíz Zorrilla, de 77 
centímetros do largo y .5.5 de ancho, hecho 
al cromo en doce colores. Con ól y co;) la 
preciosa lámina de la república, que nues
tro querido colega editó, deben adornar 
sus .salas los ropublicauos fervientes. 

El jueves 29 del pasado, .'••e depofiíto en 
correos una enría para Pozuelo de A larcón, 
y llegó el domingo 2 de Octubre; iioy que 
en tres días se va á Rusia, cntsta en Espa
ña á la.s cartas cuatro días, en recorrer 
10 kilómetros. ¡Ni que fueran montadas 
en galApago.s! 

¡Oh témpora! 
Leemos en un cologa de Pamplona: 
«Parece ser que nuestro amigo y correligio

nario I). Baí-lllo Lacort. ox oficial del ejército, 
que, después de ruiber sufrido por espacio de 
cuatro Dfios los rigores de Ift emigración, hace 
des meses se halla en eeta capital al lado de 
su familia, ha Mdo llamado dos veces por ^ 
gobernador civil .v por el jefe de spgnndad 6 
pretexto do qne conspiraba contra las actua
les Institociones. 

Si conspira ¿por qué no se !e apHca la lej? 
Y si no cotmpira ¿por qaé se le molesta? 
De lo que no qnerfmos decir nada en esto 

momento es de la inviolabilidad de la corres-
potidenda, respecto k lo cual también htmos 
oído quejarse á nuestro amigo.» 

Es tan repugnante esto que no nos ex
traña piense nuestro <)iierid<> amigo en 
marcharse otra vez al destierro volunla-
riameiite. 

¡Si si;,nien asi las cosas tendremos) que 
desterrarnos tudas las personas hoiirada^l 

Ha regresado de su expedición balnearia 
nuestro buen amigo y correligionario el 
Dr. Martínez Morales. 

Demófilo está ya entre iioso"troá; viene 
eatasiasmado de la tierra gal lega, y las 

Bien qulfilémmos: insertar cuantos escri
tos se nos dirigen, pero el periódico resiil-
t a insuflóiénte piara contener tan solo el 

Allá donde cae una banda de jesuítas, 
perturbación segura. 

En San Feliú de Guixols, como en Tala-
vera, como en Manresa, como en Alicante, 
y como en todas partes, los jesuítas con 
sus predicaciones han llevado" la discordia 
hasta lo íntimo del hogar doméstico. Mu
cho debe dismindírles la ración nuestra 
campaña, cuando tanto gritan y tantas 
maldiciones lanzan. 

¡ Ah, si CQmppeqdiera el pueblo que pue
de mitigar sus necesidades con los bienes 
que atesoran los hijos de Loyola! 

íío tienen ellos solos la culpa de los ma
lea que caqsan: la tienen igualmente los 
ricos que les entregan el dinero á manos 
llenas, mientras lo niegan para remediar 
la pública miseria, y el Gobierno que lla
mándose liberal tolera las predicaciones 
criminales del jesuitismo. 

Lo que sucede en provincias es fiel re
flejo de lo sucedido en las esferas más 
altas. 

En diversos periódicos heinos visto de-
njínciado un desfalco hecho en el munici
pio de Alcántara (Cáceres) durante el pe» 

¡Qué hormiguitas son eí-tos neos! 
Hay uno de ellos que ejerce cargo de 

importancia en el penal de una ciudad 
ca.stellana y no solo se limita á recomen
dar á los presos cierto papel carcatólico 
ofrecido a! jiueblo como pasto iiiíslico, 
sino que les ])rohibe leer LA.S DoMiNrcAT.Es 
y las hace jiedazos si por acaso las en
cuentra en mano de alguno. 

Esta tolerancia prueba la virtualidad del 
catolici.sino y este acto despótico y sober
bio es una prueba s"egura del trató que di
cho señor di.=ipensa á los desgraciado.s que 
están bajo .sus órdenes. 

De un periódico noticiero local, toma
mos el siguiente suelto que no necesita 
comentarios: 

«El vecindario de la villa de Ssda, está 
preocopado por un suceso tristemente curio
so, según escriben á BL Regional, deLogi. Kn 
nna aldea cercana vivía un opulento latirador 
con numerosa familia, y por ciertos disjurnstos 
doinó.íiicos, resolvió 1» esposa mandar á so 
marido á una casa de locos. Bascó una alta 
Influencia, y una nochfl fué sorprendido en 
su casa el infelli marido por unos agentes, 
que se lo llevaron maniatado á la Corona, y 
de allí al manicomio. 

»Se ignora si se formó el oportann expe
diente con pso objeto. L'̂  que se sabe es que 
el desgracisdo, con ligrimas en los ojos y 
maldiciendo su suerte, qu<idó allí encerrado, 
no obstante las murmuraciones y protestas do 
sus ainiífos, quo le han tenido siempre por 
cuerdo." 

iPasó tiempo, A veces llegaban á su faud-
lla noticias dol prisionero, bi^n snpouiondo 
que estaba loco de remate, bien »flnnai)do 
qne le habían nombrado jardinero del e.̂ tit-
blecimionto; .ya, en fl'i, quo había muertft. 
Esto último es lo que, por Iq vista, halagaba 
má-s: pero aunque le hicieron entierro y hon
ras fúnebres, tiró el diablo de la manin y se 
ha sabido, y es cierto, que el muerto vive y 
bebe y que se ha puesto en camino liacia sii 
aldea, cnyos moradores ven en lontananssa 
represalias terribles y fraudes novedades.» 

Hemos recibido el Plan de estudios para 
el curso de 1S87 d Í88S, que con atento 
B. L. M. nos remite la Secretaría de la 
Asociación para la enseñanza de la mujer. 
En él encontramos varias modificaciones. 

Los estudios de la escuela de Comercio, 
que antes se hacían en dos años, se ha 
rán en t res ; en el tercer curso se estudia
rán: conocimiento de productos industria
les; Historia del Comercio; conversación y 
correspondencia en francés y en inglés; 
ejercicios prácticos y caligrafía. 

En la escuela de Institutrices también 
ae han dividido las materias en cuatro cur
sos, en vez de los tres en que se estudia
ban anteriormente. Comprenderá el cuar
to: Fisiología é Iligiene; Nociones de De-̂  
yecho; Historia de la Literatura; Historia 
de las Bellas Artes; Pedagogía; Francés, 
Inglés; Música; Dibujo; Labores; Corte y 
confección, y Ejercicios pedagógicos. 

En la Secretaría de 1P< asociación (Bol
sa, 14), de niieve á una, se íácilitan gratis 
ejemplares de este Plan y de las Bases de 
la Asociación. 

Sr. Director de Correos: No sé quién es 
más pesado, si nosotros en denunciar he
chos, ó su señoría en no poner remedio. 

Nuestro corresponsal de Estepa no ha 
recibido el último paquete. 

líl Sr. Tudori y Pons, propagandista de 
las idens sobre enseñanza laica ha organi
zado un meeting que se celebmrá oi do
mingo á las dos'de la tarde en el teatro Fe
lipe en qne .se discutirán ¡os temas sí-
gaienlf's: 

1." Lo que so projjoue la Institución de 
escueluK laicas. 

2." Medio de desarrollar y fomentar las 
escuelas loicas y sostener su propaganda. 

3.° Forma de combatir todo germen que 
corromper pueda los ideales que informan 
la Institución. 

4." Buscar pi'ocedimiontos nuevos y no 
los gastados Huir de todo jdagio extran
jero, imprimiendo á todo el carácter na
cional V üsoaomía del pní*. 

5 " hacer que la Institución sea obra 
de todos y para todos y no crearen su seno 
el espirilu de la discordia. 

(i." Aceptar la moral de la almegacióu 
y del sacrificio en pro de la fraternidad 
universal como desiderahmi de la felicidad 
humana sobre la tierra. 

El matrimonio civil de Vigo. 
El día 1." del mes tuvo lugar este acto 

que quedará por siempre memorable. I)o.s 
per.sona.s distinguid;!» por su posición y 
])or sus prendas. Doña Herminia Diego y 
D. .Toan de (Jastro, lian contraído matri
monio civil, recusando las l)endicione.-; de 
la Iglesia. 

La ceremonia tuvo lugar ea la casa di'] 
Sr. Mendiola, tío de la novia. Asistieron á 
ella algunos miembros de la t'niuilia y ami
gos de la casa, k más de los testigos BC-
ñor Dorna y el que .suscribo. La iaiailia, 
la amistad, á más del representante dol 
derecho patrio, con.sagraron aquel grave 
acto. 

lín la noble frente del Sr. Mendiola liri-
Uaba la alegría. Durante los tiempos bí
blicos que ha deificado el catolicismo, bas
taba la autoridad paternal ])»ra santificar 
el acto del matrimonio. .Jacob recibe de su 
suegro sus esposas. El gran geógrafo de 
Francia acaba do emplear igual procedi
miento para ca.sar una de sus hijas. Solo 
lo que es puto santifica. Se comprende, 
pues, que la intervención <le an padre, de 
un miembro respetable díí la ramilia de lo,s 
novios, se haya considerado bastante para 
santificar el matrimonio, lín la sonrisaque 
iluminaba el rostro del Sr. Mondifl¿ », se 
reshmían su afecto de familia, su fe cívica 
y su amor á la verdad. Prc-^oindir de la 
intervención dol clericalii*mo, oiu migo de 
sus ideas, conspirador eterno de la pati'ia, 
y que no representa sino la preocopación 
y el error, le cansaba una ."añhlácción In
tima y profunda, acuí»ada en su.s palabra.s 
jov ia fesyea la animación de fcu rostro. 
Bañado en aquellos soutimieiitos \mvoi=. 
que resumía (\l espíritu del Sr. Mendiola, 
el inatrinionio quedaba bien santificado. 
¿Qaé virtad pudiova agregarle la bendi
ción de un sacerdote asalariado? 

llespnes de pasar algunos momento'* eu 
compañía-de aquella familin. rodeados áy^ 
un ambiente donde pac(>«:/aa flotar todas 
las virtudes doméstitni.", uos retiramos pa
ra asistiv á la wun-í.n pública, no .sin ha-
hdi' antes folltiitado á todois, y singulur^ 
mente t la desposada, por la fortaleza d<-
su espíritu. Fortaleza es virtud, y quien 1^ 
atesora está preparado para resistir laa 
tormentas de la vida, y conservarse fiel á 
sus juramentos y promesas. Sabido es que 
muchas gentes que se casan católicamente. 
ostAn del todo conveuciclas de que las ben
diciones clerieales no representan má.<* 
quo voiítig'ios de viejas preocupaciones. 
Sin embargo, se doblegan; toman como 
cuerpo de Dios lo que saben que es pan; 
obran así, solo por debilidad; por contem
porizar con el mundo. Los que afrontan 
esas preocupaciones, soh más fuertes, y 
por tanto encierran más virtud. 

La reunión pública tuvo.dos objetos. 
Uno, solemnizar el acontecimiento- otro» 
dejar echadas las bases de la Sociedad, de 
libre-pensadores de Vigo. 

Habló el Sr. Dorna para dar cuenta de 
aquellos objetos, El Sr. Navarro y Murillu 
persona instruida y de gran devoción y 
fo, había entendido en la formación de la 
Sociedad de libro-ppr.sadores, y vino de 
Pontevedra, donde"actualmente reside, á 
entregar datos y antecedentes, lo que hizo 
con palabra fácil y elocuencia sencilla. 

Los Sres, Nogueira y Lengo dirigieron 
frases calurosas de encomio a, los desposa
dos por el ejemplo que acababan de dar, 
llamado á influir profundamente en la 
sociedad viguense. 

Habló el que suscribe: 
Sus palabraf» se encaminaron k señalar 

la significación del acto seria, grave, im
portante que acababa de verificarse. 

La tesis de su discurso fué esta: el cato
licismo no affrega virtud alguna al acto 
del matrimoiiio. 

Al efecto hizo algunas r&pidaa conside-
raoioQ^es históricas poniendo é̂  l a vista loa 

tó • 
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hechos que originaron la creación del pa
pado; la grandeza de este al nacer y las 
calamidades que trajo á la vida con su 
sed insaciable de dominación, motivando 
aquella protesta universal de los pueblos, 
traducida en las espantosas g-uerras del 
sacerdocio y el imperio y de la Reforma, 
que formaron un incendio en el seno de 
la Europa durante seis sig-Ioa. 

Al fin de esas guerras Roma quedó de
rrotad?, por las naciones del Norte, que 
proclamaron su emancipación. Y más tar
de Francia destrona á un pontífice. Italia 
acaba de hacerlo definitivamente con el 
pontificado y España eleva hasta el cielo 
BUS gritos de protesta. 

De suerte, que habiendo sido el fin del 
pontificado dar unidad política á los pue
blos, habiendo sido su norte principal, 
desde que nació, el g-obierno político, 
para lo cual tuvo que desg-arrar el Evan-

• Érelio y ocultar sus pedazos al pueblo, 
prohibiéndole su lectura, una vez que ese 
poder político está arruinado, la misión 
¡del catolicismo acabó. Y así no representa 
Tirtud alguna, porque la cristiana la per
dió por su voluntad olvidando las cosas 
del cielo para ocuparse de las de la tierra, 
y la política está arruinada por su impo
tencia para el gobierno de los pueblos. 

¿Qué virtud puede llevar, pues, al acto 
¿el matrimonio un sacerdote representan
te de ese poder que ya no encierra ningu
na, y cuya historia está manchada con to
dos los crímenes? 

De ahí la necesidad de buscar otros 
poderes más sanos y puros si se quieren 
consagrar los matrimonios con principios 
trascendentes. 

Esta necesidad la suple en parte el Es
tado nacional, síntesis de la vida de los 
Sueblos en punto al derecho. Por esto el 

eber de los libre-jxnisadores es trabajar 
para que la patria tenga un Gobierno jus
to, de suerte que la ley sea la expresión do 
la honrada voluntad de un pueblo libre y 
soberano. 

Con ello el contrato matrimonial llevará 
ya el sello de principios trascendentes de 
Tirtud y de honor. 

Y en tanto que otros principios trascen-
tlentes más amplios y absolutos, que al 
presente fermentan en las conciencias, se 

• elaboran por completo, los contrayentes 
deben hacer lo que han hecho los de Vigo, 
liuscar en la familia, en la amistad y en 
asociaciones de hombres que persiguen 
fines elevados, una consagración libre, 
pura y desinteresada. Por eso importa la 
constitución de las sociedades de libre
pensadores formadas por hombres devotos 
por el bien y enemigos del error y la hi
pocresía, que pongan una marca de san
tidad en los actos solemnes de la vida. 

Esta fué la síntesis de las palabras del 
que suscribe. 

Después quedó nombrada la Junta orga
nizadora de la Sociedad, é inscriptos los 
que libremente lo quisieron hacer entre 
los presentes, cerrándose el acto con que 
se había solemnizado un doble nacimien
to: el de una familia enlazada por los vín
culos del amor, y el de otra más amplia 
enlazada por los de la fraternidad. 

• * * 

Se pasó al bufel, que fué espléndido. 
Los brindis repitieron las ideas capitales 

de los discursos de la reunión pública. lís-
pecialmente se consagraron a encomiar 
a los contrayentes por la realización de 
aquel acto que llenal3a dé orgullo á los re
publicanos. El novio, Sr. Castro, que es de 
los que piensan, quieren y obran sólida-
xnente, .se veía abrumado de felicitaciones, 
y á través de los ra.sgos severos de su va
ronil semblante se sentía palpitar la ínti
ma satisfacción de quien ha cumplido un 
alto deber y está por lo mismo á las puer
tas de la felicidad. 

Su padre, anciano venerable, llevó á la 
solemnidad el sello de las virtudes popu
lares. Alto, fuerte, saludable, respiraba 
por todo honradez, bondad y virtud. 

Dorna no hizo un brindis, hizo un dis
curso en lenguaje sencillo, familiar, al al
cance de todas las inteligencias, tradu
ciendo la inmensa satisfacción que sentia 
en flu alma viendo realizarse aquel acto. 
El Sr. Dorna se casó civilmente en 1872, y 
esto da la medida do sus convicciones. Los 

aue le escuchaban quedaron pendientes 
e sus labios por algunos instantes, asin

tiendo á cuanto decía, y pagando, cuando 
acabó, con aplausos y apretones de manos 
eu sencilla elocuencia. 

Unos versos leídos Jior el Sr. Puch—el 

Sue marcha siempre rio d!;',ní<?—iucorrcc-
os en la forma, pero de un foililo santo, 

con la santidad de las ideas nuevas, fue
ron también colmados de aplausos. 

El Orfeón amenizó el banquete con sus 
cantos, que escuchó la reunión embebe
cida en el mayor silencio. 

Digamos para concluir: que si al enlace 
celebrado el día 1.° dé este mes en Vigo le 
falta la bendición de un sacerdote asala
riado, siervo de un poder caduco y corrom
pido, lleva en cambio la del alma de nues
tros amigos los libre-pensadores extendi
da por todo el haz de la tierra. Que el rayo 
de pura alegría que cruce por ese alma al 
tener noticia de este acto, corone la frente 
de los desposados coa un nimbo de felici
dad eterna, 

DEMÓPILO. 

Inmoralidad cleñcal. 

Caando habla la historia, cuando hablan 
niiestros poetas más Ilustres, cuando habla 
el pueblo reunido eu Cortes, el escritor se re
tira -modestamente & un último término, li-
znitándoge á rogar á sus conciudadanos que 
preBten oído atento k esas entidades dignas 
de respoto y veneración. 

iTriate privilegio el de Felipe 11! Nadie con 
mM tenacidad nersigaió un objeto: nadie 
tampoco m&s Inútilmente. Si tmoa a&os des-
pnéa de morir hubiera levantado la cabeza, 
cabría visto de cuan poco sirven la voluntad 
de un hombre en contra de la ley. Quiso este 
monarca robustecer el poder real, para que 
resistiera el embate de los siglos, y la monar
quía sall(5 casi deshecha de sus reales manos: 
se empeñ<5 en tener un clero honrado (de 
cierta manera) y sobre todo sumiso al trono, 
• el clero se díó i, toda clase de vicios y des
ordenes, bajo los cuales el trono perdió su 
prestigia y la oatria su f'jetztí. gallos 11 es 

una consecuencia de Felipe II. Olvidaba 6 no 
sabía este rey que solo momentáneamente se 
§uede sujetar un pueblo & un hombre; olvl-

aba ó no sabía que la naturaleza busca el 
equilibrio en todo. Este fué el error grandísi
mo del odiado monarca: oprimiendo i España 
bajo aquella mano de hierro que hacia tem
blar dos mundos, la sujetó, pero la estru
jó: y si Felipe V no enmienda la obra del 
austríaco, ¿adonde hubiera ido la unidad 
de la patria, & la sazón en manos, ó más exac
tamente, á los pies del corrompido cloro ca
tólico? ¿Adonde el poder real agonizante? 

El pueblo español que siempre habló con 
muy nonrada franqueza ft sus reyes, aun al 
rey Felipe II, á quien no se atrevían 6 mirar 
sus cortesanos, clamó en diferentes ocasiones 
contra la inmoralidad de los clérigos. El rey, 
que veía en el desprestigio de la Iglesia el de 
su propia autoridad, no levantaba mano en 
esto de corregir á los curas; cosa tan imposi
ble, que no han conseguido ni nontifloes, ni 
emperadores, ni reyes, ni la misma prensa, 
de muchísimo más poder que reyes, empera
dores y pontífices. 

Ya en las primeras Cortes que hubo en tiem^ 
po de este rey se pedía «que los frailes que 
Iban á visitar los monasterios de monjas no 
pudiesen entrar en ellos, sino que hiciesen la 
visita desde fuera y por la red, aunaue íueten 
generalii, provineialti 6 vicarios, pudiendo en
trar solamente un fraile anciano cuando hu
biera que renovar el Santísimo Sacramento 
(ni aún para renovar el Santísimo Sacramen
to había confianza), porque así conviene al 
servicio de Dios v decencia de los unos y los 
otros (1).» Ya se había pedido cosa semejante 
en las Cortes de Valladolld de 1537 y 1552, y 
la petición se reprodujo más adelante en Ma
drid y Córdoba, lo cual indica la inutilidad 
del correctivo, sí se aplicó. 

Algo debió Intentarse, porque el rey Impe
tró un breve pontificio para reducir á la es
trecha observancia do sus reglas & las comu • 
nldades religiosas. Las monjas y beatas, que 
se cuidaban muy poco del recato y la hones
tidad, escandalizando alas almas temerosas, 
se vieron obligadas en virtud del breve, aun
que por poco tiempo, á ser menos andariegas 
y mas recatadas. Creyó el itun monarca ha
ber refrenado la vagancia de los franciscanos, 
que son vagos desde que su madre los parló, 
y lo serán hasta el fin del mundo, si viven por 
entonces, que lo dudo, «y propuso al pontífi
ce las medidas convenientes para el remedio 
de los abusos y desórdenes que hablan co
rrompido la antigua moral del claustro.» 
(Conste que á cualquier cosa llamaban moral 
en aquellos tiempos) (2). 

Accedió el pontífice, aunque sirvió de poco, 
según resulta de las denuncias que el pueblo 
hizo en Cortes muchos años después. Algo de 
autoridad y fuerza dobló quitar á los manda-
toa reales y pontificios ver que estos no reza
ban con la orden de San Jerónimo, favorecida 
del rey, y la de Santo Domingo, k la que ha
bla pertenecido el pontífice ala sazón reinan
te; que el privilegio nunca dio buenos resul
tados, y esto debían tenerlo muy en cuenta 
aquellos cuyo deber es velar por la pureza de 
las costumbres. 

¿Qué tales serían los premostratenses, cuan
do el mismo Felipe II anhelaba la extinción 
de sus casas, y hacía de ellos la siguiente pin
tura?: «Estos son todos idiotas, decía, sin le
tras ni doctrina, y no hay entre ellos predi
cador, ni aun pulpitos en algunas de sus ca
sas, y allende ser idiotas, son en las costum
bres muy distraídos'y de muy mal ejemplo, 
pues ni guardan clausura, ni tienen modo ni 
forma de orden, ni observancia alguna; y que 
esto es de manera, que no solo de ellos no se 
recibe beneficio en el pueblo, antes mucho 
escándalo, que resulta en desautoridad de 
esta orden, y aun disminuye y enfiaquece el 
que se ha detener con las otras (3).» 

Pero si los frailes llegaban á este punto, las 
-jtifas no les iban en zaga. Como entonces 

quediaba en '* sombra lo que al rey no conve
nía que el pueblo supiera, fle ignora lo que 
sucedió en tres conventos de monjas que en 
Zamora había. Que fué grave no puede po
nerse en tela de juicio, porque el mismo rey 
se interesó en el asunto, y escribió al oorreír 
gldor de aquella ciudad, denunciándole: que 
habían llegado á su noticia muchos excesos 
cometidos por religiosas, y que les pusiera 
remedio. 

El mal no se limitó á Zamora, sino que se 
propagó por toda la península. 

Kopugnaba el rey conceder una mitra á 
cierta dignidad de la iglesia primada de To
ledo; y habiéndole preguntado su Consejo 
cuál era la causa de su repugnancia, respon
dió:—«SI le hacemos obispo, ¿Cuál de sus dos 
hijos heredará el obispado? 

uno de los más corrompidos era el de Cala-
horra, donde había el asombroso número de 
DIEZ Y OOHO MIL clórigos, de muy mala con
ducta en su mayoría. 

El historiador Cabrera atribuye el relaja
miento de las costumbres entre estos clérigos 
á que la mayor parte se componía de benefi
ciados, sin más Instrucción que algo de gra
mática latina; y cree que para corregir el mal 
no deberían darse prebendas, sino a licencia
dos por Salamanca y Alcalá. ¡Pobre manera de 
discurrir! ¿Qoé mayor causa decorrupoión que 
diez y ocbo mil hombres en la vagancia, y 
célibes, sin dejar de ser hombres por añadi
dura?... 

BBNIONO PALLOL. 

Homero.—AntonioSí. VaUitia.—BduardoNam- I 
rro.—Jmn Pérez Oamiero.—José Granado Cal-
aeró».—Pedro de la Rosa.—Antonio dt Portilla. 
—Bartolomé Rulz Sinekee.--Josi Reyes Pozo. 

Libre pensamiento en acción. 
Málaga, 29 Setiembre 1887. 

Señor director y redactores de LAS DOMINIOA-
LBS DEL LIBHB PHN8AMIBNT0. 

Muy señores nuestros: Con la mayor satis
facción tenemos el gusto de comunicarles que 
el martes último, 27 del actual, en la noche, 
fuimos invitados los que componemos el Gru
po García-Vao, por José Reyes Castro, honra
do obrero, á fin de que asistiéramos al acto do 
inscribir civilmente á un hijo suyo, acto que 
tuvo lugar poniéndosele los nombres de Oali-
leo, Sócrates, Bruno. 

De regreso á la casa paterna, calle de Casa-
bermeja, núm. 38, fuimos obsequiados por los 
padres del recién nacido con un refresco, du
rante el cual una bandado música ejecutó en 
la puerta de dicha casa varias piezas. Fué tan 
numerosa la concurrencia, que bien podemos 
asegurar á ustedes pasó de 80 personas, rei
nando entre todas la mayor cordialidad y 
alegría, imposible nos sería recordar los brín-
íli8 alusivos al acto que pronunciaron nues
tros entusiasmados hermanos; baste decirles 
que varias personas, meras espectadoras de 
este, abjuraron allí mismo de sus erróneas 
creencias religiosas, adhiriéndose á los bellos 
ideales del Ubre pensamiento. Ya bien en
trada la noche nos despedimos, llevando en 
nuestros corazones grabado de un modo im
perecedero el gratísimo recuerdo de este acto. 

Sírvanse ustedes, si á bien lo tienen,publi
car esta en eso periódico de su dirección y re
ciban al mismo tiempo un abrazo cariñoso y 
fraternal de sus afectísimos S. S. Q. B. S. M.— 
Miguel Urbano.—Federico Olmo.—Nicolás Sán
chez Libran.—Federico de las Cuevas.—Andrés 
Fernández.—José Chinchilla.—José Rulz Casa
do.—Jesis J. Serrano y Barco.—José Chaparro 

En Valverde de Mérida se inscribió el mes 
pasado en el registro civil con el nombre de 
Luz, una hija del consecuente republicano 
D. Francisco Alcón González. 

En el mismo pueblo se verificó á principio 
de este año el primer entierro civil; el de un 
hijo del mismo Sr. Alcón. 

En Vejer se va á constituir con el nombre 
de García-Vao un círculo libre-pensador. 

Adliesiones. 
Cádiz 1." do Octubre (l8 1S87. , 

Ciudadanos Chies y Dentó filo: 
Hh.'. queridos: Soy un pobre vlejete espe

rando la hora de dar el último suspiro. Tengo 
la dicha de no haber oído en mi larga vida 
una sola misa, ni que en mi cuerpo haya en
trado el Ídem de Jesucristo. 

No cabe, pues, duda, de que mi alma dentro 
de poco irá á padecer á los infiernos del gran 
Lucifer. 

Cincuenta y cinco años llevo trabajando 
para mis hijos y ¿sabéis hh.-. cuáles son los 
intereses que les dejo en mi testamento? 

Pues reflérenseá tres cajltas de nogal en 
donde están depositados los 252 ejemplares 
que han visto la luz de vuestras DOMINICALES. 

A los 72 años os da un fuerte abrazo fr-.* 
vuestro hv—2). Papingr.'. 2." 

• * * 
El abrazo entusiasta se lo daría la Redac

ción de LAS DOMINICALES gustosa al valiente 
anciano que |nos dirige esta adhesión, que es
timamos en lo mucho que vale. 

fl) Cortes de Vallsdolid, 1558. 
m Cabrera, Historia ge Felipe ir, lib. vii, cap.». 
(3) Carla do Felipe U & su «mbajador e» Roma,, 

Barcelona 22 de Setiembre do 1887. 
Mis queridos Chíes y Demófllo: Aunque co

nocen nace tiempo mi cariño hacia ustedes, y 
mi entusiasmo por LAS DeMíNIOALBS nisr, LI
BES PENSAMIENTO; y que por lo tanto huelga 
mi adhesión, no quiero, sin embargo, dejar 
gasar más días, sin que mi nombre el más 

umilde de todos, figure en esa larga lista de 
adhesiones con que, cada día se ven ustedes 
alentados en la redentora obra de extirpar el 
fanatismo; pues, creo que haciendo así, todos 
cuantos comulgamos en las ideas libre-pensa
doras, podremos de este modo contar cuántas 
son nuestras fuerzas y darlas una organiza
ción robusta que permita en plazo breve ba
tir con grandes resultados al clericalismo. 

Todos los Ubre-pensadores tenemos el deber 
de venir á Inscribir nuestro nombre en las 
columnas de LAS DOMINICALES DEL LIBRE 
PENSAMIENTO, que yo hace mucho tiempo con
sidero como la &aceta oficial del Ubre pensa
miento en España. 

Con su talento, su entusiasmo y su constan
cia nunca desmentidas, ayudados en su tarea 
por todos los librepensadores, no pasarán 
muchos años, sin que sin gran trabajo dé re
sultados beneficiosos para el progreso y la paz 
de la patria; sí, la obra por ustedes empren
dida, es una obra altamente patriótica que 
todos los Gobiernos debieran alentar, y que 
todos los hombres honrados, que desean la 
prosperidad de nuestra nación, debieran ayu
dar con todas sus fuerzas. 

Indudablemente la causa principal de nues
tro atraso, del empobrecimiento de nuestra 
Hacienda, y por lo tanto, de lo crecido de 
nuestros tributos y del aumento de nuestra 
Deuda pública, es debido á nuestras largas, 
sangrientas y costosas guerras civiles. Estas 
luchas entre hermanos, todos sabemos que 
fueron consecuencia del fanatismo religioso 
atizado por el clero. Hagamos desaparecer la 
causa, quitemos del corazón de las honradas 
masas esos fermentos de odios y venganzas 
que solo las religiones producen; iluminemos 
la inteligencia con la esplendorosa antorcha 
de la ciencia; y entonces habrán dejado de 
existir para siempre esas luchas entre herma
nos que nos deshonran, nos empobrecen y 
nos hacen marchar en último lugar por la an
cha vía de la civilización, ustedes cumplen 
con esta misión de un modo Incomparable y 
por esta ragón deben ser ayudados por todos 
los hombres honrados que no tengan pertur
bada su Inteligencia y maleado el corazón 
por el fanatismo religioso. 

No puede Uamarse honrado no, el que pu
diendo evitar la muerte de un hermano se 
cruza de brazos y mira con indiferencia cómo 
se comete un crimen sin hacer nada para evi
tarlo ; con más razón, pues, podremos dudar 
de la honradez de los hombres que no nos 
ayuden en la gran obra de evitar que nues
tras montañas queden sombradas de cadáve
res y manchadas con la sangre de hermanos. 

Todo el que se precie de humano debo tra
bajar para extirpar el fanatismo religioso, 
cansa de todos nuestros males. Hoy esa fiera 
se esconde y afila sos garras, para mañana 
saciarse de sangre; hoy hipócrita, cubierta 
con piel de cordero, aparece á los ojos de los 
Indiferentes como enemigo despreciable; poro 
si no nos ayudan á quitarle el disfraz y enca
denarla, mañana llorarán su Imprevisión 
cuando vean el estrago de sus matanzas. 

Silgan, queridos amigos, con el valor de 
siempre su grandiosa campaña, en la seguri
dad de que no ha de faltarles nunca la coope
ración de los que nos honramos con el Qom-
bro de Ubre pensadores; y dicho se está que 
ahora como siempre pueden contar con mi 
humildísima ayuda para cuanto crean ú<lil al 
triunfo de nuestros ideales, ' 

Mis afectos á toda esa apreclable redacción 
y ustedes saben les quiere de veras su afectí
simo amigo.—/««« Frías Marti, 

* * • 
Insertamos con gusto esta carta, pero cons

te que hace ya mucho tiempo que contába
mos con un amigo tan querido como Frías, al 
cual debe el libre pensamiento servicios que 
no olvidarán nunca LAS DOMINICALES. 

Bibliografía. 
Señores de Saldivar; novela española por M. MAR

TÍNEZ BAHRIONUEVO; '2 tomos elegantemente impre
sos que se venden á 3 pesetas cada uno.—Madrid, 
Fortanet. 
El Sr. Barrlonuevo está ya por obras ante

riores acreditado como novelista y como es
critor castizo. Sus novelas £a Quintañones y 
La Generala han tenido gran aceptación. 

Señores de Saldivar está llamado á Igual 
éxito, porque su trama Interesa mucho, se 
desarrolla con ese movimiento que excita á 
continuar leyendo y que agrada al público 
español, y además en sus monólogos y en sus 
diálogos animados, domina una prosa fácil, 
fluida, castiza. 

El Sr. Barrionuevo^es uno de los nuestros; 
ajeno á preocupación, no se rinde á las exi
gencias del medio ambiente. Esto es mucho 
en nuestros tiempos. 

Becomendamos á nuestros suscrltores la 
obra que acaba de publicar el laborioso é In

fatigable escritor administrativo I). Ensebio ' 
Freizay BabaSó, precio: G pesetas. Titúlase .' 
legislación de reempUmsy rtstrvat del ejército 

Í armada, que contiene dos partes, á «aber; 
rimera, con la ley de 11 da Julio de 1885, el 

reglamento y cuadro úa exenciones del servi
cio en el ejército y marina por causa de inuti
lidad física, y la ley vigente de 17 de Agosto 
del mismo ano para los buques de la armada, 
anotado todo profusamente. Segunda, coa 
otras leyes, decretos, órdenes y circulares, 
que se han publicado en la Gaceta de Madrid 
y otros periódicos desde Enero de 1886 hasta 
la fecha. Forma un volumen de 800 páginas 
próximamente, en 8." mayor. (Bdieión de Oe-
hbredelSSl.) 

Los pedidos, acompañados de su Importe, • 
deberán dirigirse al mismo SniFreixa, San } 
Bruno, I, principal, Madrid. 

TEATROS. 
ópera. 

Ha comenzado bien la temporada y la Inau
guración fué brillantísima; las sucesivas fun
ciones no han ofrecido nada de particular. Se 
cantó Oioeotula, en la que tomaron parte la 
Sra. Pasqua y el tenor Signoreti. 

Esta noche se verifica función de gala en 
honor de los escritores y artistas que han 
concurrido al Congreso internacional. 

Es posible que Gayarre cante algunas fun
ciones. 

Español. 
En la lista de la compañía que actuará du

rante la próxima temporada, BgUran: 
Primeras actrices: Sra. Contreras y señori

tas Calderón y Guillen. 
Primeros actores: Bañiel Calvo, Antonio 

Vico, Blcardo Calvo, Mariano Fernández y 
:^onato Giménez. 

La apertura se verificará en breve. 
Zarzuela. 

Esta noche se estrena La Romerta de Proer-
mel, libro de D. Manuel de Palsício, y arre
glado á la música de Dinorah. 

El acontecimiento de la semana ha sido la 
representación de la Tempestad que ha teni
do gran éxito. En esta obra hizo su debut el 
barítono Sr. Bueso, demostrando grandes fa
cultades para el canto y para la escena. 

La empresa ha contratado recientemente 
á la tiple doña Eulalia González, á las señori
tas doña Elisa Aldao y doña Francisca Gonzá
lez, al tenor D. Ensebio Conti y el bajo don 
Antonio Ostermán. 

Lara. 
Los estrenos no han alcanzado hasta ahora 

grandes éxitos; sin embargo, se anuncian 
otros de autores conocidos; ellprecioso tea
tro de la Corredera se ve lleno todas las no
ches, y frecuentado por bellezas femenina* 
que atraen á veces m£s espectadores que una 
buena comedia. 

Biquelme, k quien ha contratado reciente
mente la empresa, debutó anoche con la co
media de D. Miguel Echegaray, los demonios 
en el cuerpo. 

Novedades. 
Siempre lleno; en un barrio tan popular 

como aquel no puede menos de atraer la ba
ratura de los precios y las representaciones 
de La gran via y Cádiz. 

Se estrenará en breve una revista de Felipe 
Pérez y Javier de Burgos. 

Variedades. 
Lucía Pastor, actriz, electrizando con su 

gracia á los que la ven derrocharla en Lucía 
Pastor t comedia, ha proporcionado muchos 
llenos. 

El éxito del juguete cómico lírico Chateau 
Margau» se debe á la Srta. Alba, que fué 
muy aplaudida; desempeñó su papel muy 
bien; lució excelentes dotes artísticos y salvo, 
con Bochel y Mesejo, una obra, bien versifica
da, alegre, graciosa en ocasiottes, pero de 
asunto muy trUlado y desenlace cogido con 
pinzas. 

* * 
En Apolo no gustó la viuda de Machote; en 

Martín se ha mejorado mucho la compañía: 
en la Comedia se verificará muy pronto el es
treno de la obra en tres actos Por meterse á 
redentor, original de Echegaray (D. Miguel), 
y en Eslava el primer estreno fué á beneficio 
del público ó a beneficio de inventario; dio 
lugar ala mayor pateadura que han presen
ciado los siglos. 

ADVERTENCIA. 
Supl icamos á los Señores cor res

ponsales que se ha l lan pend ien tes 
de pago, verifiquen estos á la b r e 
vedad posible advi r t iendo á los m o 
rosos reca lc i t r an tes q u e , m u y á 
p e s a r nues t ro , nos v e r e m o s p r e 
cisados á con t inuar publicando s u s 
nombres , desde el p róx imo núme
ro , si a n t e s no abonan s u s descu
biertos. 

LA ADMINISTRACIÓN. 

Súplica á nuestros amigos. 
Ha7 TarlM poblMionsí da {mportanels, doada no se van-

d« aún nveRtro perlódloo. Conviene enntysr la venta. Bl 
aniayo da reiultadoi infallblea, eomo lo comprueba la ex
periencia. NuestroB Ideales son yiyos, palpitan en todos los 
esraionee, el que lee una ves con atención nuestro perl6-
dloo repite la lectura, porque ve en él su propio pensa
miento; al aplaudimos no aplaude sino su mismo espirita 
que ve tradneldo en palabras. Asi, apenas se establece la 
treotacrece prodigiosamente el numerada lectores, Qindad 
ha; donde haoa un afio no se vendía un ejemplar y jra not 
piden 800. La granancla ofrecida á los vendedores (4 oénU-
mo« en número) contribuye & excitar su celo en la propa
ganda. Seguros de que nuestros amigos tienen tanto inte
rés en esta eomo nosotros, iremos publicando suoealvm-
mente los nombres de pueblos donde no tañemos astakl»-
elda la venta, para que si conocen en aUos personas que g« 
dediquen & esta dase de industria y ofteiean garantías de 
buen cumplimiento, nos dispensen el fttvor de proponerlas 
la venta bajo las oondiciones slguiantasi 

1.' Bl primer envió se har< gratis, siempre que suseri-
ba el pedido persona que ofirexca garantiac i asta Adnl-
nlstraeiéa. 

S.* Los restantes se sometertn i las reglas generales. 
Gftldar (Canarias).—La Qalera (Granada).-Oalvez (Tole

do).—Gandía (Valencia).—La Garrucha (Almerfa).—Gata 
(Alicante).—Oaucín (Málaga).—Qérgal (Almeria).—Gérioa 
(Castellón).-Gennade (Lugo). —Getafe (Madrid).—Oeve 
(Pontevedra).—Qlbraleón (Huelva).—La Gineta (Albacete). 
—Oinzo de Limls (Oren8e).-0olada (Pontevedra).—Gome-
sende (Orense).—Qondomar (Pontevedra).-.Qor (Granada). 
—Gozón (Oviedo).—Gradefes (León).—Grado (Oviedo).— 
Granadella (Lérida).—Granadilla (Canarias).—Grandas da 
Sallme (Oviedo).—Graus (Huesca).-La Guardia (Toledo). 
—Guía (Canarias).—OUimpr (Canarias).—Guntin (Lugo).— 
Hsria ((Canarias).-Hernanl (Guipúzcoa) Herrera del Du
que (Badajoz).—Hervís (C4ceres}.—Hlj¿r (Teruel). 

TorredónJImeno.—T. H.—Tdém 89 pesetas. 
Datmlel.—AJ H.—ídem 18,15 psSMts. 
Alm*r¡s—F. P.—ídem 16 pe«e(«B, 
Orohets.—3. LL—Ídem 18. 
Jaén.—M. F.—ídem 80. 
Castellón.-J. P.—ídem 42, Conforme. 
Santa Coloms de Farnés.-ídem l3,00 pesetas y remití 

libros. 
Aranda de Duero.—U. L.—ídem '¡ü y aumenté 6 «tiempU. ' 

res en su paquete. 
Almendralejo.—A. F.—ídem 8 pesetas. 
Vínaroz.—V. L.—ídem 7,20 pesetas. Aumentados 5 ejem

plares en el paquete. 
Zaragoza.—A. P.—ídem 20S pesetM que distribuiré aa la ' 

forma indicada. 
Algeclrás—C. B.—ídem 10,4.5. 
San Femando.—J. F.—ídem iíl. 
Uriaa.-F. P. 8.—ídem 15. 
tibeda.-.*. 8,—ídem 12,80. Aumentados 13 ejemplaras 

en su paquete. 
Albacete.-^?. C.—Idwa 4S pesetaŝ  En mi poder ios 6 

ejemplares que avisa. 
Coruña.—P. P.—ídem (56 pesetas por oondofto de Bl 

Uiiral. 
Nerja.—J. L S.—ídem S pesetas. 
Morón.—F. J.—ídem 7,G8. 
Medina del Campo.—J, I.—Idatt IB. 
IrüD.-F. M. A.-Idem B8,10. 
Grao.-F. B.—ídem 40. ^ 
Sevilla.-J.N,-IdemT5. 
San Vísente de Alcántara.-F. H.—ídem B,é). Remití el 

libro pedido. 
Vitoria.—A G.—ídem 12 pesetas. 
BuBol.—T. M.—ídem 11,05. Por fln de Setiembre le resal

ta saldo deudor 2,10 pesetas. 
Utrera.—A. A.—En mi poder 12 pesetas que abono en 

ouenttt. 
Cbiplona.—P. C. C—ídem 6. 
Gerona.—C. M.—I4em 18,60. . . ts 
Calatayud—M. M.—Idem26. 
Bejar.-M. C-Idem 10,80. 
Lorca.—P. O.—ídem 15. 
Ayora.—M. C.—ídem 20 y remití libros. 
Puebla de Quzmán.—F. CK-̂ ldem8̂ 15. 
Ronnas.—L L.-t81rvo la nueva suscrición pedida. 
Viilarrobledo.—J. M. T.—Pagada la de V. 6 fln Enero 

próilmo. 
Cádiz.—J. B.—ídem hi suya á igual fecha. 
Bailen.—A. C—ídem á fin Marzo del 8S la d« V. 
Santander.—M. U. R.--AumeBtad08 ^ ejemplares eti'stt 

paquete. 
San Felia de Guixols.—T. S.—ídem 10 en el suyo. Bp mt 

poder Ŝ jflOpesetas. 
Linares.—J. T.—Hacha la Vttriánte en la faja. 
Audújar.—F. N.—ídem. id. , 
Córdoba.—C. R.—Aumentaflios 19 ejemplares en su pa

quete. 
Orcbeta.—J. de D. M—ídem 10 en el de V. 
Cocentaina.—A. L.—ídem S. Bu mi poder 9 peaet««. 
Candelario.—F. N.—ídem 1. 
Gerona.—C. U.—ídem 28. 
Llagostera.—M. M.—ídem 12. 
VilasecB.—J. B.—ídem. 8. Remiti libro pedido.', 
Cassá de la Selva.—V. T.—ídem 10. 
Port-Bou.—J. Ll,—ídem 1. 
Ribadavia.-C. R.̂ Idem &. ' 
Ayamonte.—A. F. G.—Remití número» pedidos. 
Marmolejo.—F. O—ídem, id. 
Baraoaldo.—L. L<—ídem, id. 
San Luoar de Barrameda.—D. G.—ídem, id. 
Puerto Real.—R. R.—Conforme. 
Orglva',—J. L. B.—Én mi poder SjTS pesetas. 
Ulnas da iRioUnto.—R. L.—Remiti libro pedido. 
UoBdo&ede.—R. A.—Anotada la nueva suscriciún. que 

pide, y pagado hasta fln de aBo. 
Mina Terrible.—M. P. C—Hecho como pida. 
Lugo.—C. de las A.—Abonada á fln Febrero (Vel 88 la 

suscrición. 
Cantalapledra.—L. O.—Remito los números pedidos. 
Valdemoro.—P. T. G.—Hecho como indica. 
Mairena de Aljarafe.—M. B.—Abonada á fln Idarzo del 88 

la suscrición. 
Amposta.—B. B.—Anotada la nueva que V. pide. 
Cartagena.—S. P. L.—Abonada la de V. & fia de Diciembre • 
Cartagena.—J. Q. D.—Anotada la nueva que avisa para 

ese Circulo. 
Pontevedra.—J. A.—No se han recibido más que 2 pese

tas en libranza. Los sellos no venían en 1* ear^. . . . 
Montellano.—A. C. C—La libranza & que alude su grata 

del 29 del pasado, no ha llegado á nuestro poder. 
Vilaller.—B. P.—Anotada la nueva suscrición. 
Lérida.—J. P.—Hecho como indica. 
Torredonjimeno.—O. C.O,—Bstá en descubierto desda I,.* 

de Bnero pasado. Bspero remita el importe á mi nombre. 
Montealegre.—P. G.—Puede remitir el importe si no le 

han presentado el recibo. 
Vivero.—M. F. V.—De esta Administración han 8'«Udo 

todos los números puntualmente. Creo en su poder los que 
he remitido por segunda vez. 

Cocentaina.—J. V. T.—Puede entenderse D. R. ?. con 
nuestro corresponsal en Alcoy. No sé cual es el libro ¿ qua 
alude. 

Bijas.—V. R. D.—Remiti el Almanaque pedido. 
Pamplona.—A. S.—Suscrito á fln de Marzo del 9). 
Alcalá de los Gazitlea.—D. B.—Hecha y oubiavta la sus

crición i igual fecha. Remiti un etiamplar Pottiáat. 
Miajadas.—P, L,—Vista su atenta del 3. Conforme. 
San Fellú de Llobregat.—í« r̂irsí>.—Sirvo la nueva sus-

crielón que pide. Dígame si envío los libryg bajo certificado, 
en cuyo caso importa todo 4,80 pesetas., 

Denia.—J. O. R.—Aumentados 12 ejemplares en su pa
quete. 

Sanlucar.—J. S.—Sirvo el nuevt> paquete 000 los ejem-> 
piares que desea. 

Sevilla.—R. Q.—Recibidas 91,50 pesetas y remito los li
bros pedidos. 

Cabra.—T. P.—ídem 12 pesetas, aumentados 2 cdemplsré* 
en BU paquete y envié el que me pide del nAm. 250; 

Humanes.—J.̂ R.—Kn mi poder 25 pesetas, servilibrotí 
y recibo de suscrición. 

La Roda.—E. G.—ídem 208,16 pesetas que distribuiré en 
la forma que me indica. Es de necesidad que envié oportu
no aVlso á los Interesados para su presentación al cobro. 

Liria.—M. N.—Recibidas 4 pesetas. 
Rosas.—B. F.—Aumentados 2 ejemplares en su paquete. 
Logrosán.—B. M.—Suscrito basta fln del aíio actual. 
Pueblo Nuevo del Mar.—ti. D.—Comencé á servir las 

mee nuevas suacriclones que avisa y quedan abonabas á 
fln del ano aetual. Gracias fOt su actividad é interés.-

Orin.—M. C—Recibidas 90 pesetas y queda complacido. 
DoQa Mencla.—F. G.—ídem 7 pesetas qua le dato en 

euenta. 
Ouadalajara.—V. G.—Abonado en cuenta lo correspon

dientes al paquete que avisa no haber recibido. 
Játiva.—F. Ll R̂ecibidas 12 pesetas. 
Logroño.—H. Z.—ídem 25,50 pesetas. 
Cáceres.—B. G.—Aumentados 5 ejemplares en «u pa

quete. Nada más justo que dar buenas Informen, cual se 
merece, á cuantas personas nos los pidan. 

Huelva.-H. T.—Aumentados 'S ejemplares en su pa
quete. 

Habana.—I. A.—Vista su atenta del 15 del pasado en 
que me acusa recibo de mi remasa de libros. 

Tarancón.—I. V.—Recibidas 7 pesetas que le dato an 
euenta. 

ai ÁimMttrtOor, 
Josi MATAUBDOIM. 

Correspondencia administraüva. 
MoUlla.-V. N.-RecH)i4».a 13 pesetas qua abono en cuea-

to. Remití Ut)rQ9, 

En prensa: 

DE KRISTIANÍA Á TUGGURT 
(Viajo d© l a fragata «Blanea») 

O D Ó N D E B U E N . 
Un tomo ilustrado con numerosos fotograbados, que 

se pondrá á la venta en los primeros días del mes pró
ximo. 

LEGCIONEiS DE PIANO. 
La ]}rofesora Dofia Maipina de la Barra las dará á 

domicilio. 
Vive: Silva, 10, principal izquierda. 

ACiDEHU PSEPiB&TORIA HU íhUmi ESPECULES 
DIBIOIDA POE KL DOCTOS 

r>. josoás 8Ji.3srz D S S X J I E O - O . 
Galle de las Znia&tas, 23 . 

En esta acreditada Academia, que lleva ya veinte años 
de existencia, se admiten internos, sf prepara para el 
insreso en I& Escuela Politécnica, en la Academia gene
ral militar 7 se dan repasos de diversas facultades. Los 
prospectos y detalles se facilitarán en la Secretaria, In-
untas, 23, segundo. . 

i MADRID.—IBiy.DBFORTANBt, LIBERTAD, 29. 


